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Sección recreativa de B U E N  H U M O R
p o r  D I E G O  M A R S I L . L A

C O NCURSO DE PASATIEM POS 
DE OCTUBRE 

Sorteo de premios
1.® Un bonito dibujo de uno de 

nuestros colaboradores, coii cristal y 
marco, a D. Manuel Cano, de Madri'i.

2.° U n a  p lum a stilográfica a don 
A lfredo M orán, de T arazo n a  (A r a ­
g ó n ).

3.° D os cajas de jab ó n  m arca  m uy 
acred itada, y  que no citam os por ';o 
h acer el anuncio, que no necesita, a 
■doña A m paro  F ernández, de M adr d.

L os agraciados podrán  recoger lu.; 
p rem ios en esta A dm inistración, pre 
c isam ente cualquier día laborable, de 
cu a tro  a ocho de la tarde.

CONCURSO DE PASATIEM POS 
DE NOVIEM BRE 

Soluciones
I, E l C antábrico .— 2, Evasiva.—3, 

E stacada. —  4, Silabario.—5, A lgodón 
h id ró filo — 6, M adura.—7, U n  a lca lá ; 
•de real orden.— 8, U n anteojo  de la '¿ a  
v ista,— 9, Cecina.— lu. D en tro  de ocho 
días.— II ,  Salabardo.— 12, L a  retirada 
d ;  los diez mil.— 13, E n  medio de una 
g ran  ovación. — 14, V olvoreta. —  15, 
A caoo de comer.— 16, A tropezones.—  
17, L a  docena del fraile.— 18, A docs- 
naida.— 19, M area.— 20, Candelario. — 
21, Cantim plora,—22, E ste  rocín  cu'*u- 
ta  lo m enos doce años.— 23, P ro tes ta n  ■ 
tes.—24, D t  arribada.

D e las 10.570 soluciones recibid i6, 
han  resu ltado  exactas las rem itidas por 
los “ p ie rdetiem pistas” siguientes:

I. 2 y  3, C 'n su e lo , P ila r  y  Fernai.d .j
• Salvo, de Melilla.— 4̂, M anue ' Ruiz, de
■C euta .— 3, M aría  L u isa  V iñuela, de
H inojosa.—6, M aría  Y rureta .— 7 y  8, 
M arichu y A delita  Peyrona, de Sa.i 
S ebastián .— 9, F rancisco  Pacheco, de 
Badajoz.— 10, L uis O rgado, de Alba-

• cete.— II , E ncarnación  M asot, de Se-

SOMBREROS

BSAVE
6 *monteba>6 '

DEPiLATDRIO
ViTA."

OepilaclAn segura rápida y comple­
tamente Inofensiva del vello y pelo 
superiluo que tanto afea a la muicr. 

D t  v t n t a  en P e r fu m e r ía s ,  
l  B. OtlTE. OksIj SnU Oomlnjii, l .

villa.— 12, L uisa Escám ez, de A ran- 
juéz.— 13, P a tric ia  Escolano, de Gijñn 
14, P edro  Pérez, de Santiago.— 15, A l­
fredo Iñíguez, de M uros.— 16, M arg.i-

■ r ita  López.— 17, V íc to r Gómez.— 18, 
P 'la r  M artínez.— 19, Migue! Gómez.— 
2C, C atalina T u n d id o r .— 21, A lfonso 
P cdríguez . —  22, F ran c is .o  G óm ez — 
23, P ilar Gómez.— 24, M atilde Cortés. 
2i„ A m elia Jim éno.—26, R am ón Ma.-a 
ver.—27, M oisés R am os.—28, E ^ ■^ ü  
A rtigas.— 29, M aría Luisa E guía.— 30, 
M anuel Cano.—31, A m paro F e rn án ­
dez.—32, M anuel G arcía Reyes.—3 ’ , 
Gonzalo M. A rm ero.—34, M aría  L u i­
sa Besses.— 35, A ntonio de !a V ega.— 
36, “ C achaneja”, de M adrid.

A dvertencia.— E stando equivocado e! 
pasatiem po núni. 14 del concurso ro 
rrespondiente al presente mes, se en­
tenderá expresado en la fo rm a si­
guiente;

14.— ¿P ero  haces servicio aquí?

EXTENSA Y LUJOSA EXPOSICION

PROYECTOS Y PRESUPUESTOS GRATIS 

Envíos a provincias. 
Facilidades de pago.

Fernando VI, núm. 3 Tel. 34.704. 
MADRID

'■ *,
; 'I 
Ü .1

ílí'

TRICÓPILO ESTRAGUES

Cupón núm . 4
que deberá acomx>añar a toda soiu- 

ci6n que se nos remita con destino 

a nuestro CONCURSO DE PASA- 

TIEM PO S del mes de diciembre.

Usándolo dejará de caerle el cabello y hará que renazcan las hebras 
perdidas, excitando su vitalidad.—B. Estragues.-San Anastasio, 12, 
BADALONA.—De no encontrarlo en su perfumería, contra giro 

postal de 8 pes«>‘ns, lo remite el autor.

Evita la caída del pelo, le da fuersa y vigor

ILIOUTO m AeROÍO i l
EXITO CRECIENTE DESDE EL 28 

D E  N O V IE M B R E  D E  1904 
Prem iado en varias exposiciones 

Venta exclusiva en Madrid;

laAicoíioiera Española. Carmen jo.
Cuidado con las imitaciones

EXüase t i la  marca en e/ precinto 
del frailo

l' ' i
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E l legítimo V A R O N  D A N D Y  sólo se  vende em botellado; a granel es siem pre

falsificado. ™

INSTITUTO CERVERA
ESC U ELA S IN TER N A C IO N A LES 
LIBRES DE ESTUDIOS SUPERIORES

ENSEÑANZA POR C O R R E SPO N D E N aA

Electricidad: Mecánica: Agricul­
tura : Química : Construcción

PARA INFORMES Y DETAIXES:

Instituto Cervera Apartado 66 VALENCIA

THIGItrilrA» 

LA CARhClA

!fip r7 fABft

i I n v e n t o  m a r a v i l l o s o  1 
I para volver los cabellos'
1 Q su oolor primitivo. * 

Venta ^todas partes y 
I autor N . López Caro i 
IS a m ia g o ;  y Sucursal I 
I de Barcelona^ Caspe. 32^ I 
I donde se diriífirá la co- 
I ^csponüencia Isla d<
I Cuba, pídase con e’ 

nombre de Aífua de Co 
lonia del profesor N  

I López Caro. República 
I A.rgentúia. en todas par- 

tes. { O t o /  Cuidado cot 1 
las imitaciones v  falsi

ficacionet. ' '

r * M * >0
SAHTIACO
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BUEnHUMOR
SEMANARIO ILUSTRADO 

Madrid, 25 de diciembre de 1927

■l'i *J

A Ñ O  2 7 : ¡ A  B  U  R  !

H ab la r  del que en tra , señores, 
parécem e r a a  pam plina .
&  m enos expuesto  a  errores 
q u e  hablem os del que te rm ina .

D esde el m es en  qu e  no h ay  gato 
q u e  reprima, sus ardores, 
h a s ta  el m es del poco g ra to  
r a ta p lá n . de los tam bores,

de  n uestra  m en te  los huecos 
los llenan la  aviación, 
la  lim pieza  de  M arruecos 
y  la  radiodifusión.

Si a  estas cosas agregam os 
la  A sam blea Naicional 
y  lo b a ja  que  pagam os 
la  f ru ta  m unicipal,

resulta  qu e  lo dem ás 
nos im ] ) ^ t¿  tre s  cominos, 
inc luyendo en  esto  las 
tra p a tie s ta s  de los chinos.

H ubo, y .c a u sa ro n  deleites 
<¡buen rip io !) a  m il caballeros 
u n a  aeaimiblea d e  aceites, 
o t r a  de  rem oladheros,

o tra  de sabios doctores, 
la del libro, y  o tra s  ta les  
cual la  d e  los P ro tec to res  
d e  los pobres anim ales.

H ubo ab un dan tes  concursos, 
cotíciertos y  exposiciones; 
y  b a n q u e ta  con discursos... 
y  h a s ta  con indigestiones.

H a s ta  de  com er garbanzos 
hubo hogaño camipeón, 
y  de Cáxáiz a  B etanzos 
no h a  cesado el chaílestón .

Se abusó d e  la  m orfina; 
y  v i yo a  m ás de u n  babieca 
flue  to m ab a  cafeína 
¡con to s tad as de  m an teca!

¿C om edias? ¡P á r ta m e  un  rayo  
«i no estrenó  algún sujeto!

¡H a s ta  u n  d ra m a  estrenó en m ayo 
•;a nodriza de  m i n ie to ! .. .

Salvo excepciones contadas, 
en tre  la  gen te  de tren za  
hubo m udhas cagancfiadas, 
pero m u y  p o ca  vergüenza.

Boxeando el sexo feo, 
tuvo  rasgos m u y  felices; 
y  a  m ás de uno, sin  boxeo 
se  le hincíharon las narices.

L as señoras exhibieron 
compleítas sus pan to rrillas, 
y  p o r  el escote hicieron 
gran  honor a  las Vistillas.

¡C u án ta  b añ is ta  hechicera 
v ' "Bn p layas... (¡ las  d e  L lo re t! ) , 
-seguida de u n  pollo p e ra  
y  de un  gallo cacahnet!...

F utbo lis tas  a  bandadas 
íra b a ja ro n  con los pieses.
¡M ad re  m ía, las p a tad a s
.que h ab rán  dado en doce m eses!...

M a ta ro n  a  m ás de  cien 
l6s au tos y  los tranv ías , 
y  de un tre n  con o tro  tre n  
iiubo choques m uchos días.

Y  po r si choques y  m odas 
i;o eran  desgracias b a s t^ te s ,  
eé que ab u n d aron  las lx)das 
en  tói-minos a larm antes.

F ué , en  sum a, u n  añ o ... corriente] 
mías no h ay  que to m arle  tirr ia , 
aun  cuando diga la  gente 

• que el año  h a  sido u n a  b irria,

]3ues si en él fa ltó  calor 
y  algún m edio  de  vivir, 
que h a  fa ltad o  el B u e n  H toior 
nadie lo p o d rá  decir...

(ni nad ie  p u ed e  i r  negando 
que, aun qu e  es m a d u ra  m i edad,"' 
aú n .s ig o  versificando 
con c ie rta  fac ilidad ...)

J u a n  P E R E Z  Z Ü N IG A

'I
'i . .1
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DEPORTES DE INVIERNO: “ SKIS’

•ii ;

' I

I : '.I

-¿Q ué te  ha pasado , Sinibaldáto?
-P ues, cliica., que m e  squivocado  y  he ba jad o  una cuesta  con las narices.

D ib. R A M IR E Z .-^ M a d r idAyuntamiento de Madrid



=  E L  H O M E N A J E  A L A S  M A N O L I T A S

Fernanda Lalín. 
Madrid

Elisita Millares. 
Madrid

Manolita Santacruz. 
Barcelona

Amparo Romo. 
Madrid

Manolita P. Indarte. 
Madrid

Nora Wlilp. 
Gibraltar

Luisa Heredero. 
Madrid

^lanolita Suárez Pont. 
Madrid

W anda Little. 
Shefield

Luisa Echena. 
Madrid

Manolita Herce 
Madrid

Manolita Fernanda. 
Madrid

Luz Cantero. 
Barcelona

Manolita Rivas Puig  
Barcelona

Elisa Méndez Cues. 
Madrid

Irene G." Arista. 
Barcelona

Manolita Campos Arte. 
Madrid

Manolita Fabara. 
Bilbao

Enriqueta López Ariño. 
Madrid

Manolita Peñalver. 
Burgos

V E A S E  N U E S T R A  C O N V O C A T O R IA  A L  C O N C U R S O , D E L  D IA  23 D E  O C T U B R E
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B U E N  H U M O R

. if t
'íli 
• I i

l l T I R R I N I L  i iTiRRINII . . .
(Esto es el ruido de un timbre. Si no está bien 

no lo s í  hacer d i otra manera.)

Estando hoy en cama 
(que es crudo el invierno) 
me en tra  este recado

■ mi ama de gobierno:
—^Ahí fuera hay un joven 

muy guapo y moreno, 
que viene de parte 
de un tal don Sileiio.

Me ha dado esta carta, 
pero a condición 
de que ha de llevarse 
la contestación.

— (¿C arta de Sileno l...
¡Presiento el ataque!... 

i Pidiéndome versos 
para el Almanaque!)

I Que no estoy en casa 1

—H a  tomado asiento 
en una banqueta 
del recibimiento.

Dice que es tozudo,
¡como que es de H uelval, 
y que no se mueve 
hasta que usted vuelva.

— Pues que estoy en casa, 
pero muy enfermo, 
y que hace dos meses 
ni como ni duermo.

— Que él sentado aguarda 
hasta el fausto día 
en que usted al cabo 
sienta mejoría.

— ¡ ¡ Dile que me he muerto I !

— Que usted le dispense: 
pero no se marcha 
sin ver al forense.

Copia estos renglones,
/  sin más detalle, 
dáselos al chico 
y échale a la calle.

¡Q ue se vaya pronto, 
porque si me espera, 
le hago que a empellones 
baje la escalera!...

— Dice que mil gracias; 
que ha estado usted bueno, 
y si quiere algo 
para don Sileno.

— S í; que ahí van los versos 
hechos por sorpresa.
I i Y que no me mande 
más perros de presa!!...

E L  IN T E R E S A D O

Dib. Ba i.— Madrid.

- l o  que hay  que tener en  cuenta  %on las accimies, no las palabras. 
-C ó m o  se! no ta  que estás acostum brada a pongr leiegramas\.

!Í!
1,

^ i]
' ' i  ; i 'l

I í
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LO MAS SALIENTE DEL AÑO

l-Í‘

í '
I

Estadísticas elocuentes y fenomenales
V am os a hablar una vez m ás, y con­

fiando en que ustedes no se m olesten, 
de l fúnebre m om ento  en que m uere 
itin año para  que nazca otro. E s una 
itragedia que se p resen ta  cada doce 
meses, y, sin em bargo, no nos hem os 
acostum brado  todavía a presenciarla  
con serenidad. L os escritores que han 
«ido felices en el año interfecto, le 
lloran a moco y  baba, lo cual es una 
p o rq u ería ; los que han sido d e sg ra ­
ciados, o sim plem ente han estado he­
chos la cusca, le insultan  ferozm ente; 
y  los d ibu jan tes le p in tan  con unas 
barbas apocalípticas >y apoyándose en 
un g a rro te  de dieciséis nudos por ho- 
ra,-'-lo que resulta una vil exr.geracI''T., 
pues represen tar a un año en un viejo 
de ochenta  años es un sim bolism o tan  
falso  y p itorreico  que no se le debía 
o cu rr ir  a  un hum oris ta  bien nacida; 
y  si se le ocurría, se lo d ebería  callar, 
y  así no nos er.teraríam os los dem ás 
d e  que se le había ocurrido.

Conste, pues, que los años se m u e ­
re n  jóvenes, puesto  que se m ueren de 
un  año nada m ás, y  conste  adem ás 
qu e  los años no tienen la  culpa de 
lo  que a  nosotros nos pase, puesto  que 
cualqu iera  que se fije un poco obser­
v a rá  que las cosas m alas no nos pa ­
san  en  un año, sino en un día. Y o m is ­
m o  he estado achacando mi funesto  
desengaño  am oroso  con una ta! E leu- 
te ria  B oluda al año 1918, y, sin em ­
bargo, el desengaño  sobrevino a  las 
tres  de la ta rde  d e  un jueves del m es 
de m ayo del susodicho 1918. ¿T en ía  
!a  culpa el 1918? ¡No, señoresl ¿L a  
ten ía  m ayo? ¡D e n inguna m anera! 
i  P od ía  decirse que e ra  el jueves el 
responsab le? ¡D elito  horrible sería  su ­
po nerlo !... ¡L a  culpa era  de las tres! 
¡Y  auii, si aquilatam os un poco el p ro ­
blem a, la culpa no era tam poco de las 
tres, sino de una sola: de E leuteria, 
que me hizo una in to lerable escena 
con  un am igo (de ella), do resultas de 
la  cual sobrevino el apun tado  desen ­
g año , que todavía hoy sigo lloraiinip 
p o rq ue  m e d a  la gana y porque no 
íe n g o  o tra  cosa que hacer!...

D e m anera  es que, persistiendo en 
n u e s tra  idea de que nnigún año es 
maJo en sí, a pesar de que año es 
conson an te  de engaño, de daño, de 
a rañ o , de regaño y del coro al caño, 
ceputaxnos al año de 1927 como un

decentísim o sujeto  que se ha portado 
con nosotros de un m odo que no sa ­
bem os cómo agradecer. Y o le debo 
la satisfacción m ás honda de mi vida, 
puesto  que du ran te  su transcurso  no 
he pagado a! casero ni al sastre  un 
solo recibo, con lo cual adivinarán us­
tedes fácilm ente que al año le debo 
una satisfacción, al casero le debo el 
año y al sastre  le debo el paño. ¡Así 
estoy yo de sonriente, de op tim ista  y 
de dicharachero! ¡Con decir que es­
cribo en p rosa  y m e sale verso, está 
d icho el jo lgorio  esten tó reo  que inun­
da mi alm a y a lboro ta  su calm a!...

P ero  ustedes d irán : si en un alm a­
naque no se agravia  ni se ofende al 
año fallecido, ¿qué se puede decir de 
él que tenga  algún interés, si lo que 
ha  pasado en él lo sabem os todos por 
los periódicos que hem os com prado 
duran te  los trescientos sesen ta  y cin­
co días de su v ida fugaz, brevísim a, 
tran sito ria  y  precaria, a  la  par que 
algo estúpida e inconsciente?

P ues bien; a pesar de lo largo de 
la p regunta, no tengo  inconveniente 
en contestarles a  ustedes. L o único 
in teresan te  que se puede decir de un 
aSo lo dicen las estadísticas, nada 
m ás que las estadísticas.

¿A  ustedes les gustan  las estadís­
ticas ?

Supongo fundadam ente que Jes g u s­
ta rán  m ás las E scolásticas, las M ar­
garitas  y las Facundas, pero como de 
ésas no d ispongo  (¡qué m ás quisiera 
yo !), claro está  que se tendrán  uste ­
des que conform ar con las estad ís ti­
cas, y  h as ta  puede que m e lo ag ra ­
dezcan luego, en v is ta  del cúm ulo de 
cosas curiosas que se aprenden con 
ellas.

Lo bonito de las esiid ísticas, seño­
res y  señoras, está  en su procedim ien­
to com parativo; po r ejem plo: quere­
m os saber la  tin ta  que se ha gastado  
en el año en cartas de am or, ¿ver­
dad? Pues m ultiplicam os la capacidad 
de los frascos gastados po r x  veces 
y obtenem os el resultado, que suele 
ser el siguiente: la tin ta  gastad a  en 
esa idiotez, colocada en un solo reci­
piente, nos daría  un tin tero  igual al 
estanque del R e tiro ; y si esa tin ta  se 
derram ase por el suelo, la M ancha (y 
la ponga con m ayúscula porque se­
ría enorm e), la M ancha, repito, es­
ta ría  en M adrid, en lugar de es ta r  en 
la provincia de Ciudad Real.

Y ahora, enterados ya ustedes del 
procedim iento  m ejo r para  ob tener Jas 
estad ísticas m ás  aproxim adas a la rea ­
lidad, vam os a exhibir unas cuantas, 
que se refieren a los tem as m ás im ­
p o rtan tes  del año.

E l tem a verdaderam ente trascenden ­
tal es el de los nacim ientos. H ay  que 
hacer P a tria , y aunque no vam os a 
decir ahora cóm o se hace, porque el 
que m ás y el que m enos lo sabe de 
corrido, conviene recoger la ha laga ­
d o ra  noticia de que este año han na­
cido en M adrid 21.918 niños. C laro 
está que esto, dicho así, parece que 
no es para  ponerse a tem blar, pero  
viene la  estad ís tica  g ráfica y nos da 
la siguiente consecuencia:

V E A S E  L A  F IG U R A  I

R euniendo el tam año de esos vein­
tiún mil novecientos dieciocho niños 
en un solo niño im aginario, nos daría 
un bebé con un peso exacto de 65.770 
kilos (casi tan to  como las obras com -

y ig . L
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p le tas de E ugenio  d’O r s ) ; y  supo ­
niendo que ese angelito  cogiera una 
perra, e! escándalo  sería tal que im ­
ped iría  oír un concierto  de obras de 
W a g n e r  y  G uerrero , ejecutado por 
u n a  banda de 14.002 profesores, como 
la que se ve (a  m edias) en el grabado.
Y  si el n iño  se pusiese a  llo rar en 
C olm enar de O reja, em pezaría por no 
poderlo  resistir la O reja  de Colm enar, 
y acabaría  por derrum barse el Colme- 
r.ar com pleto, con un espantoso  te r re ­
m oto  cataclísmico_

¡N ada  m ás que eso!...
O tra  de las cosas que m ás curiosi­

dad han suscitado ha  sido !a averi­
guación de la cantidad de pelo que se 
han cortado las señoras este año, con 
objeto  de quedarse con la linda ca­
beza a  lo “ g a rg o n ” (o a lo “p e ló n ” 
que tam bién de esta m anera  hem os 
resuelto  en esta  casa llam ar al pei­
nado de m oda).

C O N T E M P L E N  ~L.\ F IG U R A  I I

Ju n tan d o  en una sola trenza  todos 
los cabellos fem eniles caídos en los 
doce meses bajo la implacable tijera  
peluquérica, tenem os que con ella se ­
r ía  posible sostener el B anco de E s ­
paña, incluyendo em pleados, cuen ta ­
corren tistas , plata, billetes, cucarachas 
y  el reloj de la fachada, que pesa le 
suyo.

L a  g rú a  para sostener la trenza  ha ­
bría  que constru irla  en Suecia y N o ­
ruega, porque en una sola de las dos 
najciones no cabría de n inguna m a ­
nera.

Y, finalm ente, si todos esos pelos 
reunidos en la tren za  se dispersasen 
y  cayeran en un a  sopa, la sopa tenía 
que ser m ayor que el m ar M ed ite rrá ­
neo para  que pudiesen caber todos 
holgadam ente y no dieran asco a los 
com ensales...

Pasem os a o tra  cosa.

F ig . II .

D IR IJ A S E  L A  MIRAD.A. A L A  

F IG U R A  I I I

E n ella se a 'ude a dos curiosos 
cálculos, hechos en el año por los afi­
cionados taurófilos. E l prim ero  se re ­
fiere a la labor de B elm onte, y  el 
o tro  a  los “ tra b a jo s” de Rafael G ó­
m ez O rtega, el fenom enal e inm ortal 
“ G allo”, a  quien todos adoram os tan 
tiernam ente.

P o r el cálculo prim ero  se ve que 
Belm onte ha  estoqueado 'a  cantidad

ae  toros que rep resen ta  ese d isfo rm e 
m orlaco que se encuentra, inclinando 
su a lta  cerviz an te  don Juan.

Y por el calculito segundo se sabe 
de cierto que todas las espantadas del 
“ G allo ” jun tas dan por resultado un 
salto exactam ente igual a! que dió el 
aviador L indbergh  desde N ueva Y ork 
a París, aunque se supone que el salto  
del “ G a llo ” pasa  de P arís  y  llega has­
ta Soria, a  poco que apurem os el 
cálculo.

E stá  bien, ¿verdad?...

P O S E N  U S T E D E S  SU S D U L C E S  

O JO S  E N  L A  F IG U R A  IV

P o r ella te n d rán  ustedes co no c i­
m iento  (aunque es de suponer que, 
dado lo listos que son todos ustedes, 
lo ten d rán  y grande, aunque no sea 
p o r  e lla), pero, en fin, por lo m enos 
tendrán  conocim iento de lo que a rro ja  
la estad ística  con relación a  los p a r ­
tidos de fútbol celebrados en la co rte  
d u ran te  el 1927.

T enem os que, para  dar de una sola  
vez todas las patadas que se han d ad o  
en el año, sería  necesaria una  bo ta  
de la capacidad de la señalada en la 
figura.

Fig. III.
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l Fig. IV.

:E1 Jugador, aunque fuese de poca 
capacidad, podía pasar. P a ra  dar pa ­
ta d a s  no hace falta ser R am ón y Ca- 
jal.

-Y,, iP O R  U L T IM O , V E A N  Y E X A ­

M IN E N  L A  F IG U R A  V

H em os recogido en ésta  las esta ­
d ís ticas  referen tes a cuatro  aspectos 
d e  la v ida juergu is ta  y  suntuaria, co­
m o  van ustedes a apreciar en el acto.

El barril m enor de la parte a lta del 
g rab ad o  represen ta  la cantidad exacta 
<le vino que ha producido V aldepeñas. 
E l o tro  barril rep resen ta  el vino de 
V aldepeñas qve se ha bebido en M a­
d rid ... ¡M isterio, arcano, lío ..., c i ; - 
puede que pueda averiguar un fakir 
de esos que andan por ahí haciendo 
c! indio!

de producir en los noventa  mil lec­
tores con que actualm ente cuenta  
B U E N  H U M O R .

P ero  ese cálculo corre a cargo de 
ellos, suponie.ado que el le tárg ico  m a ­
rasm o que m e tem o no les obligue a 
dejarse de cavilaciones y  a tom arse 
tres 'itro s  de café con el fin de des ­
pejarse la cabeza.

Y o pido perdón a  todos, y  les p ro ­
m eto  que no lo volveré a h scer más.

N o puedo hacer m ás.

N é s t o r  O. L O P E

E! puro y la cerilla que hay al lado 
dan perfec ta  idea de la cantidad de 
cerillas que se ha  em pleado p ara  en ­
cender la cantidad de tabaco adjunta. 
E l largo de~la cerilla  es de veinticinco 
k ilóm etros. E l del puro, de cuatro  y 
medio.

L as “ tr in ch e ra s” em peñadas en el 
año para  poder ir al “ ca b a re t” sum an 
el valor de una “ tr in ch e ra ” de tal d es ­
p lazam iento  que, p ara  colgarla, ne ­
cesitaría la to rre  Eiffel como percha.

Y  las perras gordas dadas de  p ro ­
p ina a  los seranos p ara  que se callen 
ciertos líos, fundido todo el cobre en 
una sola, nos daría una m oneda de 
un d iám etro  igual al de la  P laza  d- 
T oros de M adrid  y  del m ism o espesor 
o a ltu ra ...

A hora  sólo falta  averiguar la can ­
tidad. de sueño que este artículo  pue-

Fig. V.

Chistes de todo el mundo
L a  profesora.— ^Dime, P ep ito , el 

nom bre d e  algunas- estrellas.
P ep ito .— ¿ D e  fú tb o l o d e  “c in e” ?

D e  E a s te m  M o m in g ,  N ew s.

— Cua,ndo m e case quiero ten e r dos 
doncellas.

— ^Tendrás m ás de veinte. P ero  no 
to das a  la vez.

D e Péle M elé, P arís .

— D em e una lim osnita, qu e  tengo 
cinoo 'hijos.

— ^Pero si la. sem ana p a sa d a  no 
ten ía  usted  m ás que tres.

—S i; ¡pero m i h e im an o  ha  sido 
condenado a  un  año de prisión y  he 
recogido a  sus dos hijos.

D e R asper, Estocolm o.

— M am á, ¿puedo  ir  m a ñ a n a  al 
baile de  tra je s  de  v en dedo ra  de leche?

— N o, p o rq ue  eres to d av ía  m u y  p e ­
queña.

— ¿E ntonces, p o d ré  ir  de vendedo­
ra de leolie condeneada?

D e P enn. P unch  Bowl.

E l pro jesor .— ¿C u ál es la segunda 
l>en3onia clel p ron om bre?

E l a lum no .—  T ú.
E l pro fesor .— ^Está bien. Si tu  p a ­

d re  dice: v oy  a salir, ¿q ué  contesta  
tu  m adre?

E l a lu m no .— T ú  te  quedas en casa.

D e  K iker iH , V iena.

- ^ ¿ P a r a  qué tiene ustecl ese nudo  en 
el p añ uelo?

— ^Me lo h a  puesto  mi nu ijer, p a ra  
que m e acuerde  de  echar una carta, 
a ' correo.

— ¿ Y  lo has hecho?
— ^No. Se olvidó d e  dárm ela.

D e Lustiga  K ólner Zeitung, C o lo i a.
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S e  tra ta , señores, d e  a ver ig u a r  a  

q u é  cua tro  a rtistas fa m o s a s  p e r te ­

n ecen  esas ocho  g a lla rd a s  p  estili­

z a d a s  pa n to rrilla s  q u e  ten em o s  el 

h onor d e  p resen ta r  en  e sta  p á g in a .  

N o s  m o le s ta  un  p o co  re tra ta r a  las  

m u jeres  a  m e d ia s ;  pero , p o r  lo m e ­

nos, se v e n  u n as m e d ia s  q u e  no es 

fá c il  v e r  todo s  los d ías .

T a m b ié n  se tra ta  d e  a v e r ig u a r  d i  

q u é  artista , ig u a lm e n te  cé lebre , son  

esas m e d ia s  u ltra m o d e rn a s  q u e  se 

está  p o n ie n d o  la  jo v e n  d e  la  o tra  

' f o to ” . D e  la  q u e  se las está  p o ­

n ien d o  sa b e m o s  q u e  no son , p o rq u e  

es la  o tra  la  q u e  se las h a  p res ta d o .

A  los lectores q u e  a ve r ig ü en  to do  

esto les o b seq u ia rem o s  con  un  c o n ­

cierto d e  p ia n o la , si tienen  la  b o n ­

d a d  d e  e sperarnos a  la  p u e r ta  d e l

b a r  A s p r ó n ,  d o n d e  h a y  u n a  q u e  

su e n a  b a s ta n te  reg u la rm en te . In ú t i l  

es a ñ a d ir  q u e  el concierto  h a y  que

oírlo d e sd e  la  p u er ta . P e ro  si a lg ú n  

lec tor qu iere  co n v id a rn o s , lo p o d e ­

m os oír d e sd e  d en tro .

I

'V
I.,
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DEPORTES DE PRIMAVERA: EL FUTBOL

D ib. T O V A R .— M adrid

— B ueno: a  este balón le ocurre  lo que a  los individuos qu e  van  a  casa  d© v is ita : que no pueden  p a sa r sin  h ab la r 
con el p o rte ro .
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LA REFORMA DEL CALENDARIO
Ig n o ro  si m i aniigo  T ereso  V alde- 

colmenas y yo  estábam os o no u a  
poco “ cu rd as” aquella  noche. P e ro  
me inclino a  creer que no, y  conste 
que esto  de  que aliora me incline no 
presupone, ni m ucho m enos, que me 
tam balease entonces.

N os hallábam os despidiéndonos dei 
año viejo, subidos encima de uno de 
los faroles de la P u e rta  del Sol y  po r­
tando  en nuestros bolsillos el inevi­
table niontoncito le uvas, cuando T e­
reso me in terrogó :

—¿Conoces el calendario caldeo? 
— No.
—¿Y  el griego?
—'Tam poco; no conozco m ás que e! 

calendario zaragozano.
— L o siento, po r que me proponía 

d ise rta rte  sobre la refo rm a del calen ­
dario  y  sin conocer estos o tro s ... Pero , 
en fin, para  que n o  d igas...

In te n té  resistirm e, pero  T ereso  V aL  
decolm enas vino hacia mí, y, después 
de a ta rm e sólidam ente con una m aro ­
m a  al farol donde nos encontrábam os, 
asegurándom e que lo hacía  p a ra  que 
no me cayese, com enzó a hab lar:

—'No cabe ¡a menor duda de que el 
calendario actual y  los cuellos de pa­
ja r ita  son cosas que, por estar ya m uy 
anticuadas, n e c e s i t a n  urgentemente 
un a  reform a. ¿Sobre qué bases? “ H e 
aquí la cuestión", que dijo un alm a­
cenista de pasas de Chicago. Sin em­
bargo, m editando m ucho acerca del 
particu lar he llegado a ver las m odi­
ficaciones que más prisa corre intro ­
ducir.

L o prim ero  que salta  a !a v is ta  es 
la conveniencia de suprim ir los años 
bisiestos. ¿P a ra  qué ese día que, tan 
de  tarde en tarde nos dan de regalo? 
jN o  sería  m ucho m ejor despreciar 
esas horas que quedan sobrantes cada 
doce meses, para .que dentro de mil 
cuatrocientos sesen ta  años todas esas 
fracciones juntas den lugar a  uno de 
propina?

—'¡Un año de propina!
— Sí; un año de prop ina del que 

cada uno podrá disponer a su antojo. 
¿Te has fijado en la alegría que in- 
vad" a todo el mundo esa noche en 
que el Gobierno ordena la vuelta des­
de' la hora oficial a la hora solar? En 
esa noche, al dar las doce, el reloj 
perm anece parado  duran te  sesen ta  m i­
nutos. Y  la gente aprovecha esto pa­
ra exclam ar plena de satisfacción: 
“ T engo  una h o ra  m ás p ara  d o rm ir”. 
" E s ta  noche voy a estarm e en e! ca­
fé una h o ra  m ás que de costum bre” ... 
P u es ... ¡figúrate  la que se irm a rá

cuando llegue el año  de propina 1 
U nos se lo pasarán  durm iendo a  pier­
na suelta; o tros charlando con los 
am igos; o tros jugando  al b illa r... ¿N o 
es una idea herm osa?

Dib. H err  O ttO.— M unich.
D E S P U E S  D E  L A  C E N A  

E l cuPda.— Pues, señor. ¿Se m e ha­
brá subido el vino  o  la cabeza o se me 
habrá subido el pavo?

Tereso Valdecolmenas hizo una pau­
sa y prosiguió:

— Pues bien; no es esta la única inno­
vación que se me ha ocurrido. H ay  m u­
chas m ás; ahí van varias:

¿N o es cosa sabida que en los últimos 
días del mes todos andamos de cabe­
za?... ¡Pues suprimámoslos! Y ya pues­
tos en el camino de la reforma, exija­
mos que se ponga un domingo más ero 
la semana, que se celebre lo fiesta de 
Todos los Santos en el mes de febrero^, 
para a r r a la r lo  de tal modo, que desde' 
el cementerio nos podamos ir al entie­
rro  de la sardina, y, sobre todo, abo­
guemos por que la Nochebuena se celebre 
en el mes de agosto.

— I La Nochebuena en el mes de agos­
to !

— Será el único modo de evitar ese 
fárrago de cuentos en que los escrito­

res cursis nos relatan las angustias de 
un niño que pide limosna bajo la nieve 
y de evitar también el remordimiento 
que nos entra inmediatamente después de 
habernos atracado de besugo, al pensar 
que tal vez a esas horas algún infeliz se 
haya muerto de frío. P ara  que no sucedan- 
todas esas cosas es por lo que creo que 
la Navidad debe celebrarse en agosto-.. 
Así no es posible el remordimiento.

Y para acabar dejo la reform a m ás 
importante: la salida del año. E sta  e& 
una fecha de las que más deben cele­
brarse, y me parece completamente idio^ 
ta hacerlo a último de mes, época tri 
la que, como dije antes, el que más y 
el que menos estamos sin im céntimo. 
Soy, pues, de opinión que se ponga a 
primero de mes. Y, desde luego, que 
este mes no sea el de diciembre.

Porque esa es o tra : lo de celebrar 
el fin de año en diciembre no es más 
que una añagaza de los acaparadores de 
frutas. Expliquémoslo: Como la tal fe­
cha hay costumbre de celebrarla tra ­
gándose unos granos de uva, los tales 
acaparadores lograron, merced' a no sé 
qué nefastas influencias, que el año te r ­
minase en diciembre, para poder así co­
brar por unos granos de uva un precio 
fabuloso. Celébrese, pues, el fin de año 
en el mes de octubre, que es en el que 
se verifican las vendimias, y  se evitarán 
estos abusos. ¿Q ué te parece?

No supe qué contestarle.
Y digo que no supe qué contestarle, 

porque hasta media hora después de 
acabar su peroración Tereso Valdecol­
menas, no me atizó en la nuca con aquel 
casco de sifón que acostumbraba llevar 
para la bencina del mechero, y, por en­
de, no pude despertarme.

M a n u el  L A Z A R O

'I
i‘ -I

i' !
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MI REGALO D£ ANO NUEVO
Para celebrar el Año Nuevo, tengo el gusto de regalar a mis lectores una fórmula para 
ahí a algunos adorables compañeros.—Y sólo ruego que me envíen la mitad de las ga-

(En la parte de la izquierda, puede leerse un cuento de Año Nuevo, y en la parte

UNA CENA MELANCOLICA

Me encontraba tan solo y tan triste que el día de Año Nue­

vo, con sus cenas íamiliares y tumultuosas, se me antojaba 

una fiesta ^ o í s ta  y  cruel.
Acababan de dar las once, y la ciudad aparecía enterrada 

en nieve. E n  las calles desiertas, mis pasos resonaban como 

el chis,porrotear de las velas en las catedrales vacías: cielo 

y tie rra  se c o p i a n  sus matizadas blancuras y eran como dos 

inmensos espejos colocados en riña y  frente a  frente. Las 
luces se multiplicaban h^sta lo infinito en aquellas tersas y 

pulidas superficies y  había en sus halos ráfagas de oro y de 

mercurio.
H abía tal elocuencia en el hondo silencio que me rodeaba, 

que me detuve, me desembocé la capa del frac  y quedé in­

móvil apoyado en el tronco de un árbol desnudo. U n perri­

llo, que buceaba un montón de papeles grasicntos. Huyó asus­

tado, y, lejano, sonó un mugido no sé si de voces humanas

o de remusgo invernal.
Mi tristeza, aleación de soledad y escepticismo, me tra ­

jo  en doloroso coatraste muchos recuerdos felices y muchas 

imágenes queridas y olvidadas. ¿Dónde estaban ahora aque­

llas sombras azules que apenas si se movían en el escena­
rio de mi imaginación? ¿Q ué firmamentos les cobijaban? 

¿Cuáles eran las estrellas que las hacían divagar en las no­

ches serenas? ¿Frente a qué pupilas sonreían sus pupilas, 

y de quién eran las manos que estrechaban sus manos?

Fué entonces cuando un auto se detuvo al borde de la ace­

ra  y cinco dedos encerrados en un guante de piel de antílo­

pe, me hicieron una seña. Avancé, lleno de esa energía deli­

ciosa que da la aventura, y  ya el chauffeur  aguardaba de pié, 
con la portezuela abierta.

Sonó una voz de mujer, una de esas voces que sólo se pro­

ducen entre sedas, preguntando:

—¿Tiene usted la cena comprometida con alguien? ¿Quie­

re cenar conmigo?

Por toda respuesta despojé aquella mano del gruante y la 

besé; subí al auto, que se puso rápidamente en marcha, y 

volví a acercar la blanca, la tibia mano a mis mejillas^ y a 

mis labios para que no se enfríase.

D urante más de media hora corrimos dentro del coche, 

saturados de un pertum e de lilas de Austria.
—iMe encuentro sola, caballero—^había dicho la dama— . 

N o tengo con quien cenar y por eso le he invitado a usted...

Yo había contestado con una sonrisa suave:

— H asta  que llegue el momento de unirnos por el cora­

zón, bueno será, señora, que nos unamos por el estómago...

Y ya no hablamos más.. Varias veces busqué sus pies en

UNA CENA MELANCOLICA

Mié encontraba tan solo y tan triste que en aquel día 

de Año Nuevo me acordé varias veces de Robinsón 

Crusoe.

Acababan de dar las once y la ciudad aparecía ente­
rrada de nieve. Sin embargo, no se podía decir que hacía 
frío. Y no se podía decir que hacía frío, porque en cuan­

to abría uno la boca, se helaban las palabras.
Mis pasos resonaban en las solitarias calles como bo­

fetadas normandas.

La tie rra  era t®da blanca, blanca, por culpa de la nie­
ve, que es blanca según todo el mundo sabe. Y  el cielo, 

para no ser menos que la tierra, aparecía blanco también. 
A  grandes trechos, y  por descuido del Ayuntamiento, lu­

cia un farol.

A  la luz del farol algunas sombras mal educadas se 
•alargaban por las paredes, adquirían dimensiones de “ Ca­

ballero A udaz” y desai>arecían dibujando círculos, como 

los estudiantes de geometría.

Al compás (nueva alusión a  la geometría) de mis pa­

sos, el pesimismo se adentraba en mi alma y  mis ideas 
eran menos alegres que una autopsia verificada en el H os­
pital Provincial por tres cirujanos burgaleses.

Sin emíbargo... (Hace muy bonito escribir de vez en 

cuando “sin evibargo

El silencio es elocuente y esturnidio y aquel silencio 

me decía tantas cosas que me detuve, apoyándome en el 

tronco de un nogal. (Nogalis paradismm, para los botá­
nicos).

U n perro vagabundo huyó como flecha puntiag^uda, y 

sonó un mugido acaso hijo del viento, acaso hijo de un 

beodo.

¿P o r qué cuando estamos tristes nos acordamos de los 

tiempos alegres? Nadie lo ha averiguado en Europa y 

Nueva Zelanda. Pero  a mi imaginación, calenturienta 
como una estufa de gas, acudieron todas las imágenes que­

ridas que se largaron  hace años para no volver.

E n  aquel instante, un automóvil de cuatro ruedas se de­

tuvo ante mí. Y una mano calzada con un guante de piel 

tan fina que más que piel era cutis, me hizo una seña.

Me acerqué, con el corazón galopando como un indio co- 
mache.

Y del interior del vehículo brotó una voz, delicada y de­

tergente, preguntando con dulce cinismo;

. — Caballero: tiene usted cara de no poder cenar. ¿Quie­
re cenar cónajiigo?

Por toda respuesta, despojé aquella mano del guante,

Ayuntamiento de Madrid



A LOS LECTORAS Y LECTORAS
escribir cuentos humorísticos. Podrá serles de gran utilidad, como ya les está siendo por 
nancias que les proporcione para ver si los citados compañeros se deciden a hacer igual.
de la derecha, el mismo cuento, tratado con la fórmula de humorismo que regalo.)

«1 suelo del' auto; pero la dama, que, sin duda, conocía a la 

¡perfección esa esgrima galante, no me permitió que se los 

oprimiese con los míos. ^
Al bajar, del coche„ cuando la puntita de su zapato izquier­

do, puesta aJ final de una pierna prodigiosa, iba a  tocar las 

losas de la acera, reconoci a Susana de pronto.

Susana, con sus cabellos rubios, de un rubio incandescen­

te ;  con sus verdes ojos oblicuos y sus labios crueles y ras­

gados, era  una de aquellas sombras antiguas por cuya exis­
tencia me p r ^ ^ t a b a  minutos antes. Ella, como otras, había 

deslizado en mi oido frases apasionadas, y  de ella, como de 

o tras, había huido yo cuando su am or empezaba a  fatigar 
n ú  corazón propicio a - la  fatiga.

Sintióse reconocida, pero nada dijo. Y  la seguí al inte­

rio r de su casa, entre criados que abrían puertas y hacían 

inclinaciones de minué. Sólo cuando hubimos entrado en el 

budoir, me miró fijamente Susana para decirme:
— No te reconocí al pronto. T e invité creyendo invitar a 

un  extraño, porque mis amigos me han dejado sola esta 
noche y quise buscar en la novedad de una aventura la 

disitraoción y la alegría que mis nervios se obstinan en ne- 

gam ie. Pero  siendo tú  ese extraño, nuestra cena nada ten­

d rá  de alegre...

Comiprend! la inutilidad de una réplica mía, y  callé. Su­
sana calló tamibién, porque uno y otro no podíamos d iri­

g im os sino reproches y entre ambos sólo frases envenena­
das por el pasado podían cruzarse.

Pasamos al comedor, cuya mesa sonreía con la sonrisa 

de  sus cristallerías, sus frutas y sus aziiles ramos de per- 
vincas crparcidos por el mantelillo.

Y  ea medio de un silencio penoso, Susana y yo consu­

mimos la cena paltriarcaJ de Año Nuevo, aquella cena que 
ya jamás había de repetirse y  que nos enseñaba dolorosa­
mente a juzgar la frialdad terrible que tienen las brasas 
del amor.

N o hubo brind is; no hubo taponazos ni risas. Cuando un 

•criado acercó el servicio de cigarrillos, prendí fuego con 

mano temiblorosa al que Susana apresaba con sus labios y 

encendí después el mío.
Luego me incliné para besar nuevamente aquella mano 

lívida y suave que trascendía a lilas de Austria.

Y  busqué el camino de la  calle, precedido de un rígido 

ayuda de cámara.

, E n  el hall, un gran  esipejo me escupió al rostro mi 

propia imagen. Me encontré viejo y  gastado. • U na amar- 

■grura indefinible, indescriptible me infestó el paladar.

Eché la culpa de ello al cigarrillo que estaba fuman­

d o ; lo estrujé nerviosamente en un cenicero de cobre.

Y  salí a  la calle, andando despacio y con paso inseguro.

que me guardé en el bolsillo, la besé, subí al auto y me 

caí de espaldas dándome un golpe en la nuca, porque el 

coche echó a  andar de improviso.

D urante más de media hora corrimos dentro del coche, 

saturados de un olor vigoroso a gasolina.
—'Estoy sola como un director de orquesta, c ab a lle ro -  

dijo la dama—. Y por eso le he invitado...
Yo contesté con una sonrisa deminumdoine:

— Si usted qiuere que le haga compañía, soy capaz de 

hacerle hasta la Telefónica, señora.

' ,Y  ya no dijimos ni pío. V arias veces busqué sus pies 

en el suelo del auto, pero la dama llevaba las piernas col­

gando al exterior por la ventanilla de la derecha y no me 
fué posible oprimir sus pies con los míos.

Al bajar del coche y en el momento en que ella metía 

en un charco uno de sus zapatitos, reconocí a Susana de 

pronto y no caí al suelo porque me abracé al chauffeur.

Susana con sus cabellos rubios, de un rubio que depen­
día de la clase de agua oxigenada que la vendieran y con 

sus labios finos como un diplomático, era una de aquellas 

sombras antiguas, cuyo recuerdo me hacía polvo de carre­
tera. Hubo un tiempo en que Susana se arrastraba por el 

parquet por una mirada mía, y  yo había escapado de su 

lado porque cuando me besaba se llevaba el pedazo siempre. 

Pasamos al comedor de dos en fondo.
L a mesa del comedor— nogal, cristal y  metal—resplan­

decía. Estaba adornada con flores y  se tambaleaba un poco.

Y  en medio de im silencio de cripta, Susana y yo con- 
sumiinos la  cena patriarcal de A ño Nuevo como se consu­
me un pirulí o un kilo de carbón de cok. ¡ A y ! ¡ E l epílogo 
del amor es frío  como un form ón!...

N o hubo brindis ni aceitunas; ni hubo risas ni mante­
quilla.

U n criado se acercó con una caja de cigarrillos. Me 

guardé nueve y encendí el de Susana y el mío con la mis­
ma cerilla, para ahorrar.

Luego me genuflexioné y volví a besar aquella mano de 
Susana, que era  una mano que parecía una resma.

Y busqué el camino de la calle, porque vi bien d a ro  que 
allí de no hacer el ridículo, ya no se podía hacer nada.

En el hall me vi reproducido en un espejo. Lkrvaba la 
corbata torcida y  observé que tenía cara de primo herma­

no. E sto  me amargó, como un litro  de bitter. Eché la cul­
pa de la am argura al c igarro ; le regalé la colilla al ayuda 

de cámara, y salí a la calle con paso vacilante, como sale 

de escena don Juan Tenorio cuando lleva en brazos a  doña 
Inés.

P o r los dos cuentos, 
E n r iq u e  JA R D IE L  P O N C "^  A
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E N E R O

H abían'llegado I6s Reyes y mi amigo 
Elxuperio, según su ininternmipida cos­
tumbre que databa de la época de su 
bautizo; se dispuso a comprar un ros­
cón. Ló compraba a m ás de la  cosa tra­
dicional por aquellp de ver -a quién le 
tocaba la soi^presa ya que a ninguno 
de los de su casa J e s  gustaba la pasta 
de que están hechos estos roscos.y  que, 
al día siguiente, tod'os los de la fami­
lia tenían que purgarse.

P ero  la tradición es la tradición, co­
mo ha dicho muy acertadam ente, un fa­
bricante de mangas pafa colar café.

Mi amigóte entró, pues, en una pas­
telería, y después ^e preguntar treinta 
y  dos veces si los roscones'que vendían 
eran con sorpresa, adquirió uno.

Lo llevó a su caja pensando en la 
emoción que embargaría a todos los su­
yos cuando él, el cabeza dé familia, se 
dispusiera a partirlo al llegar a los pos­
tres. Y  así fué en e f^ to . A l llegar es­
te momento cesaron, coino por' encanto 
todas las conversaciones, y todas las 
manos se tendieron 'ávidamente hacia el 
roscón que les había .corresipondido y 
en el que esperaban,-encontrar la sor­
presa que ha  de significar para el au­
to r del hallazgo im añjo,de felicidad y 
de prosperidaáes.

Comenzaron a comer müy despacio mi­
rándose a  los ojos unos a otros, como 
para adivinar cuanto antes a quién le 
había correspondido. /  '  s  

Pero  el roscón entero desapareció en 
los estómagos familiares sin que. la  an­
helada sorpresa .hubiera parecido.

— Exuperio —  inferrogó- ’ la qsposa—. 
¿Tienes la cei^eza de haber comprado 
inj rosrqn con sorpresa?

— ¡Y a lo crebi 
—Pues te han 'engañado.
Exuperio se levaretó de- la mesa como 

un basilisco y se dirigió a la pastelería.
— Me ha engañado usted — gritó  al 

dueño de la tienda:—. Lé líe pedido un 
roscón con ’ sorpressí y ésta , no ha ápa- 
recido por parte, alguna.' -Es usted un 
estafador. , '

— Caballero, no tiene usted motivo de 
queja—^habló el pastelero— ¿N o a p e ­
raba usted encontrar algo^ dentro del 
rosco? \

— I Claro I ' , >
—Pues bien; coií^réndalo... jP rec isa ­

mente en eso es en lo ,q u e  estriba la 
sorpresa 1 , ^

St/sANo R E L O P E Z
L O S  R E Y E S  M A G O S  Y  L A  E S T R E L L A  

(Bu2o por oposición.) — ¿ N o  os parece que la estrella va  m ás de prisa  q^ie n ingún  a ñ o h . .
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 ̂ F É B R É R O

El Carnaval de k b re ro  de 1803, fué
■’ s

uíi carnaval de’esós que comunmente se 

llaman de aúpa. •

En París,' el júbilo carnavalesco le­

vantaba en vilo como un atleta. Todo 

el mundo se había disfrazado aquel año 

feliz para Francia, todo el mundo me­

nos Napoleón feonaparte.

A l héroe de l a ' campaña de Ita lia  le 

dolía el estómago y estaba por ello mal­

humorado y con poca gana de bromas. 

Durante la comida había lanzado caitor- 

•ce ¡tonérres! y diecisiete ¡gacrébleut

A media tarde, cuando mayor era  la 

animación en París,' Bonaparte salió de 

las Tulleirías y se fué a dar un paseo 

por el D oui' MicHe. A l instante notó que 

unas máscaras le insultaban: .

— Qué idiota !■ ; Pues no se ha dis­

frazado de Bonaparte 1

Y, rodéándple, le dieron amistosajnen- 

te una paliza que ló dejaron hecho pol­

vo de ladrillo. ,

Cuando aquellas' n&scaras se fueron, 

vinieron otras que le insultaron también 

y también le. arrim aron una paliza de 

resultas de la cuál se -quedó sordo.

Toda la  tardé, .'el ilustre vencedor de 

Marengo, oyó de su pueblo la mismas 

expresiones:. . - .

—i Qué imbécil 1
t

— ¡ Se necesita ser estúpido para dis­

frazarse de Bonaparte!

Napoltón estaba desesperado.

E n  dos horas recibió cuarenta y  dos 

palizas y seis' docenas de puñetazos en 

cada ojo.

Al volver a las Tullerías, e ra  una 

masa confusa y ululante.

Y  desde entonces, cuando llegaba el 

Carnaval, B onaparte ' se metía en su 

dormitorio y se pasaba, los tres díks ju ­

gando al chito ' con Léfévre.

'1 .1

t'ii

Dib. F u en t e .— Madrid. 

-¡ N o s  ha hecJio cisco este tío !  ¿Q ué haceWios ahora 1̂1 N w v a  Y ork?

E d e lm iro  R A M IG O S E N  

(Cfilécchfiador i e  trincheros.)
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M A R Z O

Creo que no les descubriré el A tlán­
tico a mis lectores si les asegTiro, bajo 
palabra de honor, que el mes de marzo 
es el mes vemtoso por excelencia. Y a 
lo dice el reíirán. El tercer mes del 
año es ese en que si llueve tenemos que 
sujetarnos fuertemente al paraguas pa­
ra  que no se nos escape, y así y  todo 
hay veces en las que parece que, asidos 
a él, vamos a surcar t í  espacio como en 
tm globo rudimentario e improvisado; 
es el mes en que los sombreros, más o 
menos frégolis, se nos vuelven de la 
cabeza; el mes en que suele caerle una 
chimenea en la cabeza a  cualquier se­
ñor que va por la  acera. Y, en fin... ¿a 
qué segruir?...

Pues bien; aquel año llegó el día uno 
de marzo y no hizo ni pizca de aire, el 
dos tampoco, el tres tampoco, ni el 
cuatro, ni el cinco... Y  cuando llegó el 
día uno de abril, el viento aún no se 
había presentado.

Todo el mundo sospechaba algo. ¿Qué 
era  lo ocurrido? Indudablemente, en el 
asunto tenía que haber gato encerrado. 
L a Prensa se mostraba intranquila y 
no callaiba la posibilidad de que alguna 
banda de rateros se hubiese apoderado 
del viento con fines más o menos per­
versos. Los fabricantes de cometas, ya 
que no podían elevar éstas debido a la 
ausencia de aire, eíevaron una instan­
cia ail Gobierno.

H asta  que se movilizó la jx>licía y, 
después de grandes es>fuerzos, se ave­
riguó lo que pasaba.

U n individuo, cuyo nombre no viene 
al caso, había construido una máquina 
con la que se dedicaba a acaparar el 
aire. E ra  una especie de fuelle—sino 
que al revés— , que la Policía descu- 
birió en el solar donde estaba funcio­
nando desde que empezó el mes.

Todo fueron suposiciones y comenta­
rios. ¿P a ra  qué había construido su 
máquina aquel hombre? ¿Q ué objeto 
tenía aquella acaiparación de aire?

N o se ha logrado saber nunca.
Porque yo no creo, ni mucho menos, 

en la declaración que prestó ante el 
juez y en la que explicaba aquéllo, ale­
gando que acaparaba el viento para, 
cuando llegase la oportunidad, dedicar­
se a  fabricar buñuelos...

A ta u l fit o  B IB E R O SO  
(Siete años y  ciiatro meses.)

A B R I L

El día 3, después de un viaje en el 
cual todos dimos pruebas de no saber 
una palabra de inglés, llegamos a  las 
cataratas del Niágara.

No me pararé  a  describir las catara­
tas del Niágara, porque todos vosotros 
las conocéis, y  el que no las conozca 
debe apresurarse a pedir que se las pre­
sente alguien.

Tres personas componíamos la expe­
dición: Olga Leruffle, un servidor de 
ustedes y el equilibrista Skanguren. Los 
tres habíamos salido de Birmingham 
(Inglaterra, y  un poco hacia el Sur) un 
mes antes empujados por el ansia de 
ver el restiltad'o de un juramento. E l 
equilibrista Skanguren había jurado por 
la memoria de Miguel Strogoff, su di­
funto primo, que éJ era capaz de atra­
vesar las cataratas andando sobre im 
Leruffle y yo contestamos con una car­
cajada tan fuerte que nos avisaron del 
cabo Bajador que no armásemos ruido.

A l llegar a  las cataratas, el equili­
brista Skanguren preparó su cable, lo 
sujetó vigorosamente en nuestra orilla, 
que era la derecha, y pronunció una 
frase muy frecuente en los jugadores 
de ruleta al perder su últim a ficha. La 
frase que dijo fué esta:

— Estoy listo!
— Ŷ bien... ¿A hora qué falta?—pre­

guntó Olga.
—^Ya no falta sino que ustedes me 

sujeten el otro extremo del cable en 
la orilla opuesta.

Olga se tiró  a las cataratas y nadó 
un cuarto de hora, A  los dieciséis mi­
nutos se ahogó.

Entonces yo cogí el cable, me tiré  a 
las cataratas, nadé dieciocho minutos y 
segundos, después me ahogué también.

P or eso no puedo decir si Skanguren 
atravesó el N iágara sobre un cable o 
no.

D irán ustedes que por qué este cuen­
to de las cataratas del N iágara es un 
cuento de abril.

Es muy sencillo. Recuerden el ada­
gio y basta: en abril, aguas mil.

P aquito  S S M O L E Z  
{Refinador de mojama.)

ONYX ES EL DEPILATORIO efi­
c a z ,  ráp id o  e inofensivo

M A Y O

La ciudad estaba llena de flores y de 
calles sin adoquinar: era el mes de ma­
yo. E n los jardines, algunos ciudadanos 
paseaban, otros sontemplaban los á r ­
boles y las plantas y otros saltaban de 
banco en banco.

E n el mes de mayo ocurren siempre- 
estas cosas.

Roberto Pancorbetti, italiano de na­
cimiento y bizco por oposición, se pa­
seaba por el Parque del Nornoroeste^ 
recién inaugurado. E ra  Roberto un hom­
bre sentimental que adoraba los paja- 
rillos fueran cuales fueren los colore# 
de las pltunas que ostentasea

Aquel día, Pancorbetti había salido d e  
su casa tan triste, tan triste que deci­
dió dar de comer a  los tres mil gorrio ­
nes que poblaban las frondas d d  P a r ­
que del Nornoroeste. P a ra  ello se ha­
bía provisto de un pan, fabricado ex­
clusivamente con aquel objeto, que pe­
saba trece kilos y una rotativa ale­
mana.

Pancorbetti se sentó en el cés>i>ed, par­
tió su pan en pequeñísimas migajas y 
chasqueó la l e i ^ a ,  s ^ n  la costimibre 
de los esquimales. Dos mil ochocientos 
gorriones escuálidos le rodearon inme­
diatamente piando con furia, y  Pancor­
betti, con gesto paternal, fué distribu­
yendo sus migajas entre ellos.

El público no tardó en rodearle; mu­
chos rostros sonreían y otros aparecían 
compungidos por una delicadeza de alm a 
verdaderamente elogiaWe. Se oían fra ­
ses delicadas:

—^iQué gran corazón!
— La bondad no es un mito...
—^Aprended, niños, de ese hom bre: ¡es 

un santo!

Media hora más tarde, los escuálidos 
gorriones arparecian gorditos y  lustro­
sos, y del pan no quedaba absolutamen­
te nada. Entonces Pancorbetti sacó un. 
tirador de gomas, se cargó a todos los 
pájaros y se los metió en los bolsillos.

Al llegar a su casa, se los comió fri­
tos.

Y es, i oh, amigos míos 1, que el mes 
de mayo nos dicta sientpre ideas dulces 
y poéticas; pero en el mes de mayo, co­
mo en todos los meses, ol hombre que 
siente hambre, se ve obligado a  comer. 

G omoso Z A P A T E R E T  

{Cupletista.)

BUEN HUMOR •e vende en H a b a n a  en la  C om pañía  Nai* 
cional d« A r te t  G iáüca*  y  Librería, S. A .Ayuntamiento de Madrid



CALENDARIO DE BOLSILLO

P ara  e¡ inm inente año 1928
U na de las cosas que busca más 

ávidamente el noble público en los al­
manaques, es e‘¡a serie de indicaciones 
útiles que en el transcurso de cada año 
conviene consultar. Y como aquí aun­
que nos cuesta mucho trabajo hacér 
las cosas en serio, nos es en cambio 
muy agradable hacerlas en serie, di­
cho ís tá  que van ustedes a tener esa 
serie pero aliora mismo.

No cabe en un calendario de bolsillo, 
ni mucho menos en un bolsillo de los 
que hoy se estilan (y no digo se usan, 
porque aotuaSmente los bolsillos se usan 
muy poquito), no cabe, repito, todo lo 
que puede y debe hacerse para que el 
lector no tenga una sola duda en el 
año. Pero, en fin, procuremos, en lo 
que cabe, que quepa lo más posible, y 
no nos cabe la menor duda de que us­
tedes quedarán complacidos, y has’.a 
agradecidos, si cabe agradecimiento ha­
d a  el que no hace más que cumplir con 
su deber.

P o r tanto, vamos a procurar con­
densar en breves espacios lo que otros 
almanaques esparcen en numerosísimas 
y pesadísimas páginas, en el sucio ob­
jeto de ex traer dinero al curioso in­
cauto. Y  además, intentaremos hacerlo 
con la fesitiva jocosidad' que nos ca­
racteriza, para que la risa de ustedes 
sea el eco de nuestra ímproBa labor 
y para que quede demostrado una vez 
más que el que lee nuestro almanaque, 
se tumba de hilaridad, mientras que el 
que lee el Almanaque de Gotha se 
quedia fúnebremente serio, que es lo 
que pasa siempre con ese almanaque: 
que no se ríe ni Godia.

Y como ha llegado la hora de aca­
bar de prometer, y de empezar a cum­
plir, cedemos el sitio a la serie de no­
tas útiles y dulces, que deben ustedes 
tener presentes para el año que se nos 
está echando encima sin avisar, como 
de costumbre.

Son las que siguen:

C O N S E JO S H IG IE N IC O S
E n  enero no se debe llevar la con­

traria  a ningún gato. Y  es todavía más 
expuesto pretender llevar el gato al 
agua. Es un asunto en que lo más con­
veniente es la más absoluta inhibición.

Es peligroso asimismo cantar ro ­
manzas con el balcón abierto, y abrir 
!a boca para lanzar un fa  sobreagudo.

Todavía más peligroso que enfurecer 
a los gatos.

P or lo cual, en este mes, ya lo sa­
ben ustedes: ni fú  ni fa...

Si en el susodicho mes notan uste­
des un frío exagerado, sepan que ei 
gabán desempeña un papel importante. 
A  veces pasa lo contrario: que un pa­
pel importante desempeña al gabán, 
pero no es cosa de aludir a  extrenx)S 
de lamentable am argura y suspendemos 
el razonamiento.

Durante los días de Carnaval, reco­
mendamos a nuestros lectores de cora­
zón ardiente, que no se enamoren de 
las mascaritas que insistan en perma­
necer con el rostro cubierto. Y  bueno 
es recordar aquella aventura juvenil de 
Loreto Prado, en que un caballero la 
vió con antifaz de raso y pidió su 
mano; y al quitarse el antifaz, pidió 
el abrigo y salió para las islas Hawai 
en el primer veliículo que halló libre.

E n marzo no se deben comer judías 
de ninguna manera. Es plato de d if í­

cil digestión y el comieaizo de la p ri­
mavera se califica como muy apropia­
do para los trastornos estomacales.

A parte de esto, ya saben ustedes que 
marzo es ventoso y no ^ a y  necesidad 
de agravar todavía más sus efectos.

D urante la Semana Santa es conve­
niente recorrer las estaciones, pero el 
que vaya a Sevilla, no debe dirigirse 
más que a  una (la del Mediodía) pues 
ir al N orte sería una estupidez que no 
conduciría a nada, y menos que nada 
a Sevilla, que es adonde se tra ta  de ir.

E n abril y mayo no deben comer ca­
lamares en su tinta los que padezcan 
d d  estómago, pues eso equivale a po­
nerse negros de comer, y en esa época 
es muy peligroso.

E n  junio está recomendadísimo el rie­
go de ciertas plantas, por lo cual es 
muy útil lavarse los pies.

E n julio y agosto no debe leerse la 
prensa sesuda, porque si, sin esa prensa, 
se suda lo que se suda, calculen uste­
des lo que se sudaría con e lb .

Dib. P er a le s .— M adrid .
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-¿■Qíté harem os para  que tío conozcan en  el H o te l que som os recién casados? 

-Coge las m aletas y  e]ntra detrás de nú.
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E n septiembre, durante la primera 
■quincena, es todavía necesario pasar a 
la sombra la mayor parte del tiempo. 
Los que estén en la cárcel pasarán 
la quincena a la sombra el tiempo 
completo; y si esto les molesta, que no 
hubieran dado motivos... Nosotros nos 
lavamos las manos (los pies ya nos los 
hemos lavado en junio).

En octubre y noviembre se imponen 
las comidas liberas, cuanto más ligeras 
m ;jo r, por ejemplo el conejo. Y  re­
comendaríamos la moto con side-car, 
si la  moto fuese comestible.

También se le puede mascar la nuez 
a  un chófer. E sto  lo dejamos a elec­
ción del lector, siempre que el lector 
no sea chófer. Y  si, por casualidad lo 
es, que perdone la indirecta y Dios se 
lo premiará.

Y  en diciembre, disponemos de una 
receta idéal para no sentir el frío, re­
ceta  que nos ha valido la eterna g ra ­
titu d  de todos los ciudadadnos a quie­
nes se la hemos d ad o ..

L a  receta para no sentir el frío  es 
sencillísima, a la par que genial: con­
siste en insultar a todos los transeún­
tes forzudos que uno se encuentra en 
la  calle... Después del insulto, el tran ­
seúnte nos suelta un lapo inconmensu­
rable, y al sentir el mamporro nos es 
imposible seguir sintiendo el frío. P rue ­
be el que quiera y verá  que esto es la 
chipén y que no hemos exagerado ni 
un ápicr.

A V IS O S  .U T IL E S
Los que deseen tener su casa asegu­

rada de incendios, busquen el piso en­
cima de una expendeduría de tabacos.

Los que tengan la s ^ r i d a d  de que 
h an  de fallecer durante el año. m ár­
chense a Palm a de Mallorca. E l que 
la  diña allí resulta que palma en P a l­
ana; y morirse haciendo un chiste, es 
la  felicidad que está reservada a  unoi 
pocos elegidos del Señor nada más.

Los ladrones que pretendan robar en 
las suntuosas quintas del paseo de la 
■Castellana, elíjanse entre los que cuen­
ten  de cuarenta años de edad para arri- 
t a .  E n tra r en quintas a esa edad, es

indudable, que es rejuvenecerse dispa- 
raitadamente.

E l año, según los entomólogos, será 
abundantísimo en pulgas. Se calculan, 
sólo en Madrid, vtíntitrés mil millones 
y pico. Picarán los veintitrés mil millones 
y picará el pico. La m ejor manera de 
evitar la picadura de estos insectos, se­
gún el doctor Bellótez, es marcharse a 
Aquisgrán por la vía aérea. Y según 
el doctor Furiéndez, la picadura va a 
ser peor que la que se está despachan­
do actualmente en los estancos; y per­
donen ustedes que insistamos en nues­
tros desahogos anti fumadores.

F IE S T A S  M O V IB L E S  
Todas las fiestas, públicas o fami­

liares, en que se baile el chailestón, 
serán movibles.

El que lo dude, es que tiene gana 
de que nos metamos en discusiones; 
pero como no tenemos gana de discu­
tir, no nos metemos y en paz.
LOS D O M IN G O S M AS A L E G R E S 

D E L  ANO 
Don Domingo Pérez, de Valladolid, 

al que le caerá un gordo; don Domin­
go Lacustre, de Vallecas, a  quien se 
le fugará la esposa con un carbonero 
vecino; y don Domingo Díaz, de Za­
ragoza, al cual le harán cosquillas dos 
cupletistas, que aseguran que les gusta 
más trabajar los domingos que los de­
más Díaz...
F E R IA S  IM P O R T A N T E S  E N  1928 

De ganados: Sevilla, Córdoba, Jaén 
De perdidos: Las Hurdes, Asquerosa, 

Guarromán, Mataporquera.
De libros: Muía, Jaca Cabra, Bu- 

rriana.
De quesos: Retana, Hoyos, León.
De flores: Valencia.
De fru ta s : Granada.
De granos: A rroz con almejas.

D IA S  D E  LA S E M A N A  E N  Q U E  
NO S E  TR.A.BAJARA E N  LA R E ­
D A C CIO N  D E  E S T E  SE M A N A R IO  

Lunes.
Martes.
Miércoles.
Juevps.
Viernes.

E N  L A  S O C IE ­
D A D  D E  G A ­

N A D E R O S .
El conf e r  e n- 

c ian te .—... / /p O ( -  
que la defensa  
del g a n a d o  es 
nuestra  p r o p i a  
d e je m a ! !

Dib. D el R ío .— .Barcelona.

— ¿D e (jué cuerpo elástico se soca 
m ayor u tilidad?

— ¡D el acordeón! p ib .  J eak.— M ad rid

Sábado.
N o ponemos el domingo, porque es 

natural que este día sea el que dedi­
quemos al descanso, como venimos ha­
ciendo desde fecha tan remot.) como his­
tórica.
A V A N C E  D E L  A ÑO  M E ii iO R O -  

LOGICO
En enero, grandes fríos en el Polo 

Norte. 01a de calor en el Ecuador y 
“ ¡H ola! ¿Q ué ta l? ” en todas partes 
donde se encuentren dos amigos.

E n  febrero, nieves en el puerto de 
N avacerrada y Nieves en la puerta de 
mi casa. Es que mi portera se llama 
Nieves, y tiene que es tir  allí por obli­
gación hasta que yo me decida a re­
tirarla  de tan ingrato oficio.

En marzo, aires colados en Madrid 
y buenos aires en la República A rgen­
tina.

En abril, 999 aguas. P or excepción, 
no serán mil aguas este año.

E n  mayo, bajarán las carnes y su­
birán los termómetros. Todos los años 
pasa igu a l: comienzan los - f l o r e s  y 
empezamos todos a adelgazar.

E l verano será corto, y el je fe  del 
partido sojcialista. será Largo (Caba­
llero).

E n  el otoño volverán los calores y 
las oscuras golondrinas.

Diciembre será blando, y una mone­
da de cinco pesetas sesá duro.

A  fin de año, el Vesubio empezará a 
vomitar lava; pero si vomita y lava 
en seguidla, no se ensuciará casi nada 
de lo que esté j:erca.

Y siempre es un consuelo.
E r n est o  PO LO
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G I M N A S I A  N O R U E G A
T r a b a j o  e x t r a c t a d o  y  a d a p t a d o  d e l  c é l e b r e  m é t o d o  g i m n á s t i c o  d e l  pro«< 

f e s o r  R o w s t g a t e n  H a n s e n ,  d e  l a  U n i v e r s i d a d  F í s i c O í i R e c r e a t i v a ,  d e  O s l o

■ II 

íiíj

Intkouucción

H a Ucijado el fn tjido  enero, el mes en 

que la nica humana, encerrándose en su 

domicilio y a-ercándose estrechamente a 

la estufa, abandona los cuidados de su 

;nefjta y se depaupera hasta la debilida i 

•:.ás grotesca. ~

F ig u ra  I

Rl engrandecimiento del músculo se 

olvida en enero, y  seres que en primave­

ra o en verano dedican sus actividades 

a fortalecer su cuerpo, en invierno se 

canpran una manta a cuadros y  un 

(icmplar de la "Biblia" y  dejan pasar 

los días mascullando verskufps y  cas­

tañas.

Por ello nos ha parecido muy opor­

tuno extractar v adaptar a las dimen­

siones de nuestra Rc7rista el célebre li­

bro del pi ofcsur Koií'stijaten Hansen, 

"Gimnasia Noru.x(!" (libro en el que 

están conteuia'os tos mejores consejos pa­

ra fortalecer los mú.fculos), y  aconsejar 

a nuestros lectores que se sacudan la 

percM y sifjan al pia de la letra los con­

sejos del sabio doctor 4e la Universidad

Písico-Rccreativa de Oslo, en la seguri­

dad de que habrán ae agradecérnoslo.

A l .mismo tiempo, sentimos la satis­

facción de que con nuestro trabajo de 

divulgació't hacemos patria obrand^ en 

pro del robustecimientp de todos los e s ­

pañoles conscientes y  poco hercúleos.

Los Editores j' sus familias.

CONCEl’TOS GENIilWLES

L a gim nasia  norueca, de mi exclusiva  

invención, abarca cuatro conceptos prin­

cipalísim os, a saber: robustecim iento del 

cuello  (o ejercic io  de los m úsculos e.v- 

terno-cleido-mastoideos, digástricos y mi- 

loideos). el robusitecimieinto del tórax  

(ejercicio de los m úsculos pectorales, es­

calenos, serratos e intercostales), el n  

bustecim iento de las extrem idades infe­

riores (o ejercicio  de los m úsculos sc- 

leos, peroneos, tibiales, vastos, sartorios, 

de la pata de ganso y tensorios de !ii 

fascia lata) y el robustecim iento de las 

extrem idades superiores (o ejercicio  de 

los m úsculos coraco-braquiales, supinado- 

res redondos y cuadrados e interóseos).
E l robustecim iento de estas cuatro par­

tes del cuerpo humano da por resultado

el hom bre v igoroso , llam ado atleta y  lla ­

mado también bestia intelectual.

Y  pasem os ahora a dar las reglas g im ­

násticas aplicables a cada caso.

P aka robustf.cer el cuello 

P ara robustecer el cuello, mi Gimnasio 

Norueca  utiliza un sencillo  inétodo.

Figura 2

F ig u ra  3

C ójase por la parte de la barra, y  con 

ambas manos, una pesa de doscientos k i .  

los. M anténgase a medio metro dél sue­

lo, paralela a él y lo m ás inm óvil posi­

ble, tal com o se puede apreciar mirando  

la figura  i .

U n a  vez en esa posición,, el paciente 

debe ladear su cabeza de derecha a iz ­

quierda hasta dar con ella en las bolas 

que lá pesa ostenta  en «us extrem os.

R epítase e! m ovim iento 3 5 0  veces dia­

rias. S i el cráneo r.o se rompe contra las 

bolas, al m es de i.ratamieiV.o se observa­

rá que el cuello  ha adquirido las dimen­

siones d e  la figura  5 -

{C ontinúa W h fáginQ, 26),
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A L E L U Y A S  D E L  A Ñ O
Dib. SAMA__Madrid.

viejo que aquí aparece Y que empieza su carrera 
cantando la “ Canastera”.

La qrippe que asoló al hombre Y  “el once” se la llamó 
también recibe ese nombre. por lo mucho que mató.

En España y en Andorra 
surí;e el guardia de la porra.

Y se imponen en montón 
las “multas al peatón” .

Luego se afirma de plano 
que Colón era italiano

Se hacen cuatro mii ensayos 
de petos para caballos.

Y en una lucha intestina 
Italia nos hace harina.

Lindbergh coge su aparato Se afirma con mucho afán
y cruza el mar con un gato. que fue Colón catalán.

Y así, como si tal cosa, 
cruza el mar "La mariposa"

Estrena Brandy  ".‘\zorin"  
se organiza un jollín.

El sobre verde  y  doscientos 
veintiséis fusilamientos.

Monsieur Charles Nicolás 
baila cien horas y más. .

I a gente p erde la fe 
i:n los de “la serie D".

Combaten de finalistas 
los nordistas y suristas.

Y es una emoción completa 
los viajes en patineta.

■Al invadir los andenes 
varios ladrones de trenes

.. .se  llevaron una pila 
de mantones de Manila.

Por el h'jo de "Don Iiían” 
flstiens a Valle Inclán

“ Charlot” riñe con su esposa 
de una forma tunniltosa.

Catorce o quince leones 
padecen indigestiones.

Don Cecilio, el jardinero 
no le da paz al acero.

D i Este a Sur, de Oeste a  Norte 
impera el mismo deporte.

Los tangos y los faroles 
tienen los mismos bemoles.

Le sacuden a Paulino 
y  se queda en el camino.

Se ve la gran pesadez 
que es jugar al ajedrez.

Ratos amigos 
5cea bastantes abrigos.

Colón de risa se parte 
al pensar que nació en Mürte.

Llega el mes del aguinaldo, 
que es el qu? nos pone a caldo.

Y aparece nuiy guapete 
el hijo del “2 7 ” .

II

ViJ

!■? ,

! ‘ í

i'l'i 
' ' ' i

>:i:l
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P a r a  R onusTFX E U  l a s  e x t r e .m i -

UADES INFERIORES

Necesítase para este ejercicio dos ce- 

■pillos de alambre, una estufa encendida 

y un almohadón.

Coiocado el almohadón en <‘l suelo, el 

gimnasta dei>e tumbarse sobre él levan­

tando en ángulo recto sus extremidades 

niferiores. Una vez lograda s e m e ja .E '.e  

posición, cójase la estufa encendida con 

los dos cepillos de alambre sujetos a 

ella y coló(|uese el artefacto sobre los 

pies (figura -).

Al sentirse el pinchazo de los alam­

bres,. librarse de los cepillos es instinti­

vo, y entonces lo que toca en los pies 

es la estufa. Como ésiía se halla encen­

dida, el ginmasía ss quema, huye de la 

estufa y vuelve a sentir !a picadura dj 

los cepillos da : lambre.

A las varias veces de repetir estas 

operaciones se logra el volteo sistemá­

tico y rítmico de la esitufa, y dos mese.-> 

más tarde, las extremidades inferiores 

ííel pacieníe cjuedan tan fortalecidas co­

mo puede \erse  en !a fiyiira 6.

I ’a RA I-'OUTAl.HCKR LAS E X IR E M I-

IJADES SUPERIORES

Cuélguese de un clavo o escarpia un

libro que sea de! agrado del futuro hér­

cules, a poder ser un libro por el que 

sienta verdadero entusiasmo.

Léase el libro procurando ovacionar al

ALBERTO Pulseras d e  pedida  
7, CA RRETAS, 7

F igura 4

autor durante diez minutos al acabar 

cada renglón (figura 3)-

El robustecimiento de las extremida- 

<’.es superiores del experimentador es ya 

una cuestión que no depende m.ás que de! 

■tamaño y extensión del libro.

Véase en la figura  7 los resultados ob- 

•tt-nido' en un paciente que ieyó con arre ­

glo a estas instrucciones las “ Hazañas 

de Rocamlwle” (28 tomos).

P a r a  f o r t /\lf ,c e r  e l  t ó r a x

Necesítase para esto un embudo y die­

ciocho adoquines de granito.

Colocados los adoquines formando un 

montón o pirámide, póngase enfrente 

de ellos el experimentador con el em­

budo en la boca (figura 4).

Lo que qued.i es sencillo: sóplese por 

el embudo hasta tirar, por la violencia 

de los soplidos, todos los adoquines. Al 

tirar el último, vuestro tórax se habrá 

fortalecido tanto como el del atleta de 

la figura  8.

R eCÍLA GENERAL

Y si, en general, practicáis a un tiem­

po y diariamente lo> cuatro ejercicios 

expuestos, vuestro organismo será bien 

pronto tan hercúleo y potente como el 

que podéis admirar en la figura  9.

Todo ello no hará sino demc.s'írar una 

vez más las excelencias que aquí p rea)- 
i;izo de mis métodos de Gimnasta No- 

rueca.

D o c t o r  R o w s t ü a t e n  H A N S E N
Oslo.

FRIGOT M ASAG E higiénico, comple­
to del afeitado. Exigid la 
marca en las buenas pel'.Kiue-

F. Betríán. H ospital, 113. Barcelona.

F ig u ra  6 F igu ra  5 F ig u ra  9 F igura  7 F ig u ra  8
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E L  A Ñ O  T E A T R A L

Las mejores escenas del año
Hemos visitado a  varias de las per­

sonalidades dramáticas que más relie- 
Te han logrado en el año teatral y les 
hemos pedido unas escenas de sus obras, 
ya estrenadas, ya inéditas, añadiendo, 
si así lo juzgaban conveniente, algunas 
declaraciones por su parte.

H an sido muchos los autores que nos 
han favorecido con trozos escogidos— 
escogidos entre los peores —  de sus 
obras.

P or falta de espacio, publicamos so­
lamente dos escenas, una de Benaven- 
te y o tra de “ A zorin”, las dos cabezas, 
<jue pudiéramos decir, del teatro con­
temporáneo.

El maestro Benaven.e juega aj aje­
drez cuando nos acercamos a saludarle. 
Es un juego monárquico, de intengibi- 
lidad regia, que le encanta. Nos ofrece 
unas cuartillas, y en ellas la escena 
siguiente:

“ Personajes; Cristina, Lola, Lulú, Fer­
nán Gómez, Piedralisa, e3 Conde de 
San Cayetano, Goro, Cantimpalos.

Sialón en casa de los marqueses de ' 
Fuenfría.

—¿P ero  ¿es verdad, por Dios, que te 
han visto con la Gonzálvez?

—'No sé qué tiene de particular la 
Gonzálvez.

—^Los trajes, por lo pronto. ¿Quién 
visite a esa mujer?

—Ya sabes lo que dicen: que la vis­
ten sus enemigos y la desnudan sus ami­
gos.

—No murmuréis, que ? Cristina no 
le gusta.

— Consejos del Padre Moreno, su di­
rector espiritual. En teoría, es verdad: 
íiene razón el padre: la murmuración 
■es un defecto; pero, los hoiráyres, en 
(la práctica, nos adoran por nuestros de- 
feotds .mudho más que i>or nuestras 

■virtudes.
— Ŷ tú eres, ante todo, mujer prác­

tica.

— Ŷ llena de defectos, por lo visto, 
porque Lola ha sido, y es, adoradísima.

— A  mucha honra.
— No dirá lo mismo tu marido.
— No me hablen de mi marido; ¡e.' 

insQportable!... Se pasa la vida hablan­

do de moral, y, lo que es peor, practi­
cándola.

—Se cree un nuevo M esías; todo por­
que se llama Salvador y ... porque ha na­
cido en un pesebre.

— i Buena v a ra !
— Pasemos a otro tercio, Cantimpalos, 

que este ha sido de csastigo.
—¿Sabéis cómo llaman a la Sulli- 

van? La Princesa del Entredós.

— Por la- afición a los encajes.
— Ŷ a los dos.
—'Vamos a tomar el té.
—¿Dónde?... ¿N o hay plan?
— Iremos a Pilduski.
—^No, por Dios, que dan el té con h. 

H an escrito Salón de The, con una h 
en medio, para que resulte el .té más 
a  la ingllesa.

— Pues entre el The y el ¡lirt po-

Díb. Bernard.—París. 
— ¿ Y  h a d a  m ucho tiem po que sufría  su pobre esposo?
- ^ I k s d e  el día quéi m e conoció.
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dían ya decirlo por lo claro y escribir 
de una vez The Times, que es más in­
glés todavía.

—lEres un pelmazo, Goro.
—'Vamos donde yo me sé.

—¿Dónde?
— N o preguntes.
— A lo mejor nos lleva a sitios como 

el del otro día.

— Pues por eso...
—¿N o vienes, Gonzalo?
— No.

— (Aparte a Lola): Déjalos, m r;e r : 
cada oveja... con su pareja.

(Se van).
Solos, Gonzalo y  Cristina

— ¿ Cómo puedes vivir entre esas gen­
tes?

—Viviendo sin v iv ir : como vivimos 
todos, como vive el m undo: fuera de 
sí por el temor de encontrarse cada 
cual consigo misino. Juegan el cora­
zón y la conciencia, al escondite, por 
miedo de hallarse frente a frente; 
se huyen, se rd iuyen; y, a  fuerza de 
estar solos, aca.ban, si se encuentran, por 
saludarse el uno al otro como desco­
nocidos... Ese es el mundo: nuestro 
mundo. La conciencia sin corazón, d  
corazón sin conciencia... Pasa en esto, 
lo que le pasa a la m ujer... y a mu­
chos hom bres: queremos conocernos y 
nos miramos, para conocernos, al es­
pejo ; pero miramos sin mirar, sin que­
rer ver; pidiéndole al cristal no lo que 
somos: lo que nos figuramos que somos;
lo que quisiéramos ser ante los otros. Por 
m irar el cristal no nos miramos dentro, el 
alma propia; y por no querer ver lo que el 
alma nos dice, no nos vemos tampoco en 
el espejo. Y  así vamos viviendo: bus­
cando, fuera de sí, para que nos parezcan 
verdades las mentiras de nosotros mis­
mos.

—^Yo, no, Gonzalo; y tú lo sabes bien. 
Yo no me busco, porque no me pierdo, 
desde que encontré tu cariño. La mu­
je r se mira siemj)re en el hombre que 
ama. H asta cuando se mira al espejo, 
se mira para El y  i>or E l.... Yo me 
miro en tus ojos. Gonzalo, y no nece­
sito ni encontrarme ni buscarme por­
que yo no soy nadie: soy lo que tú 
quieras; estoy donde tú estás; eres mi 
espejo y en ti sólo me veo. Si alguna 
vez cruje el cristall suena el chasquido 
dcl cristal como el chasquido de un be­
so ; de tal modo para el am or saben a 
beso las heridas y son dolor y esperan­
za una  misma verdad engañosa qtte 
nos dice al mentir la verdad más ver­
dadera, esa verdad que es tu mentir y

es mi verdad. La verdad que tú, Gonzalo, 
reconocerás alguna vez en tu mentira.

El superrealista “A zorín” nos dió un 
párrafo  de una opereta superrealista: 
La  casa de Tóca^ne Roque, que está es- 
cribendo ahora en colaboración con Ca- 
gancho.

Dice así:

“ El actor... E l arte dql actor... ¿Es 
hijo del estudio? ¿Lo es, por el con­
trario—como pretenden otros—de la 
inspiración y de las musas? Veamos...

V a a representarse tma obra de M ar­
tínez, el gran dram aturgo griego. Es­
cribe en español, pero a la gente, cuan­
do estrena Martínez, como si le habla­
ran en griego.

E l actor estudia, aprende, ensaya, 
compone la actitud, fretíte al espejo; 
no se gusta; vuelve a  mirarse, y  ya, 
ya sí se gusta; calcula los efectos y 
hasta dispone, con el je fe  de la claque, 
el momento en que van a decir: “ ¡ Bra­
v o !” ; y el momento en que será más 
verosímil un rum or; un discreto rumor 
admirativo.

Todo está previsto: desde el latiguillo 
hasta la repartición de butacas entre 
amigos; desde el artículo en donde M ar­
tínez habla d d  talento del actor hasta

E lla .— L e  advierto  a u s ted  que yo  

no he besado nunca  a n ingún  hombre-, 

— ^El.— ¡T o m a , n i yo  tam poco!

k  repartición de guardias entre el pú­
blico.

Pero llega el momento del estreno.. 
La cortina se levanta. H ay en la mu­
chedumbre un movimiento de grave, de 
solemne expectación... Las escenas van 
transcurriendo, lentas. Se oye el jadear 
de un tren al subir un recuesto... Pasa, 
una v ieja; pasan dos... E l talabartero,, 
talaberta. ¿Dónde estamos? ¿Qué di- , 
cen los actores? Los actores van dicien­
do, en la escena, las palabras estudia­
das, en la soledad, quieta, en oalma, re­
cogida, de sus casas de huéspedes. Pe­
ro, de pronto, en medio de una escena,, 
se oye un rumor, creciente, sordo, in­
tenso... T al vez se oye un pito... ¿Es- 
del tren? ¿E s la locomotora que ha. 
subido ya el recuesto?

Se oye otro rumor, sordo... ¿E s vien­
to? N o; no es viento.

El rumor, insistente, persistente, re­
calcitrante, se precisa. Es taconeo........
¿Q ué ha ocurido?... Que en medio de 
aquellas frases tan estudiadas, tan pre­
vistas, tan hermosas, ha surgido, sin 
saber cómo, una frase y o tra  y otra, 
que han producido en el público un gran 
efecto; pero un efecto que es—como en 
el billar, como en ciertas carambolas—  
efecto contrario... ¿Qué ha ocurrido? 
¿A  qué se debe? Se debe a que todO' 
aqueil estudio, tan  pensado, tan  tram a­
do, se vino aJ suelo en uno, en dos, en 
tres, en diez momentos. ¿Es que el autor 
sabía aquello? ¿Es que el actor podía 
figurárselo? ¡ '¡N o !!... Es que la ins­
piración existe; es que la inspiración es 
una brisa tornátil, cambiante, divina.

A veces dices nones, a veces dices- 
pares. Y  es inútil; como diga pares, pa­
res; pero como digas “nones”, nones.. 
Ya puede tocar una campanita a misa 
de alba. Y a pueden salir las viejas, es­
tas viejas cermeñas, castellanas. Y a pue­
de el buhonero hacer el buho y el ala­
bardero empuñar la alabarda. La ins­
piración es una brisa que orea igual 
que constipa y  que ahora nos ha cons­
tipado... Todo el estudio, todas las pre­
cauciones fueron vanas: sopló la brisa 
de los constipados y se impuso el inevi­
table, el impasible, el inexorable “ ¡ Es­
tamos frescos!...”

Si los lectores encontraran en lo' an­
terior algún disparate que otro, será, sia 
duda, culpa del reportero que suscribe.

M a n u el  A B R IL
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:j u n i o

I  A y 1 Mes de junio, mes de verbenas, 
■de albahacas, de hortensias, de mañue­
las y de Eusebias... T u solo nombre 
trae  a mi memoria el recuerdo de aque­
lla aventura que...

P ero  la narraré rápido mientras me 

sirven el almuerzo.

H abía salida a dar una vueltecita 
por la verbena de San Estanislao. El 
olor a churros lo invadía todo y yo era 
feliz aspirando aqueJ dulce aroma, ti­
rando al blanco, comiendo cacahuetes y 
comprando melones.

De pronto, como Luis Candelas, una 
idea me asaltó. Me acerqué a una tóm­
bola en la cual se cotizaban las pape­
letas a realito la docena e invertí tres 
duros’ como tres soles incandescentes en 
sesenta docenas de numeritos.

A  las tres de la mañana me habían 
tocado veinte premios consistentes en:

U n sillón de mimbres.

Seis juegos de cacerolas.

U n gramófono.

U na pianola.

U na mesa de billar (tamaño natural).

T res  lámparas de comedor.

U n motor hidráulico.

Dos máquinas de coser.

Cuatro muñecas de metro y medio de 

H ttta ra .

Acto seguido me colgué al teléfono 
y  pretendí contratar un wagón capi- 
tonné para trasladar todo aquello a mi 
domicilio.

P ero  los wagones capitonnés estaban 
todos encerrados en sus cocheras y  te­
nían prohibido el circular de noche.

Expuse mis angustias al dueño de la 
tómbola. Yo no podía pasar la noche 
en mitad de la calle cosiendo a máqui­
na, jugando a las muñecas u oyendo 
discos de gramófono.

— ¿U sted quiere una solución? Pues 

a mí se me ocurre esta.

M e la expuso y acepté.

Y  el dueño de la tómbola me lo cam­

bió todo por un pito con látigo y me 

alejé feliz soplando con todas mis fuer­

zas.

G a r r a fu l  S U IN T IL E Z  

(SiillUí da

J U L I O

Como el Gobernador había prohibido 
que las señoras se bañasen con niaillofs 
p o r  considerarlo demasiado inmoral, 
aquel año la playa de Robigón estaba 
desanimadísima, y todo eí mundo se 
refugiaba en el “ salón am arillo” del 
Casino de la Roquette.

Y es que en el “ salón am arillo” del 
Casino era  donde verdaderamente esta­
ba el mar.

Me explicaré.

La orden del Gobernador había sido 
dictada en los primeros días de julio, 
o lo que es lo mismo: era desconocida 
de todas las veraneantes al salir de sus 
puntos de partida camino de Robigón. 
De donde se deduce fácilmente que to­
das las señoras traían los maillots en 
sus baúles.

P or eso, al conocerse la orden del 
Gobernador, hubo gritos, desmayos y 
varios fallecimientos entre las damas. 
¿Qué hacer con los maillots? ¿Cómo lu­
cirlos? E l problema era arduo e  hi­
dráulico.

Pero  a Pepín Rambiso se le ocurrió 
una solución feliz. P intó las paredes del 
“ salón am arillo” del Casino con moti­
vos océanicos, y para que el efecto fue­
se iriayor eclió en el suelo algunas ca­
rretadas de arena, varios kilos de al­
mejas y  un volquete de cangrejos.

Y  todas las tardes, de cuatro a nue­
ve, la colonia de Rubigón se traslada­
ba al “ salón am arillo” con trajes de 
baño y inaülots y se dedicaban a bailar 
un cliarlestón que denominaban “ char- 
lestón acuático”.

En los descansos, las damas y los 
caballeros se tiraban al suelo boca aba­
jo  y  efectuaban con brazos y piernas 
los movimientos de la natación.

Y llegó a identificarse tanto con aquel 
Océano artificial, que una tarde el pro­
pio Pepín se ahogó.

Se ahogó tragándose un hueso de 
aceituna.

M a r iso  P O P O R N A T O  

{Farolero.)

A G O S T O

BUEN HUMOR
lo vende en Tegucigalpa 

(Honduras) D. Ricardo C. Pavón

Probablemente el lector ignorará que 
el Infierno, denominado también “ De­
monios de P lu tón”, “ A ntro de Sata­
nás”, “ Casa de huéspedes”, e tc , etcé­
tera, está instalado en Tomelloso desde 
eí año 1917.

Sin embargo, así es. El Infierno, con 
Pedro Botero, sus calderas, sus triden­
tes y demás atreszo  se halla en Tome­
lloso.

Voy a contaros cómo sucedió esto.

Corría que se las pelaba el mes de 
agosto de 1917, y en la muy noble villa 
de Tomelloso hacia un calor que mon­
daba con cuchillo de cocina.

Los pájaros se asaban en las ramas- 
de los árboles; las gallinas ponían los 
huevos fritos; los cerdos iban de un 
lado a otro con el jam ón cocido; Ios- 
habitantes de Tomelloso se liquidaban, 
sudando, hasta el extremo de que mu­
chos de ellos quedaron convertidos en- 
un cliarquito, y  cuando alguien prpnuri- 
ciaba una frase como “ ¡está usted fres­
c o !” o “ ¡ me habla usted con mucha, 
fria ld ad !” el pueblo en masa fusilaba- 
ai que se atrevía a hablar de esa fo r­
ma.

En tales circunstancias m urió H ipó­
lito Cachucha, vecino de Tomelloso,. 
hombre tan malo y perverso que a la  
hora de morir tuvo el cinismo de de­
cirles a los que le velaban busoando- 
a su lado el frío de la muerte:

— ¡ Os fastidiáis, que yo, dentro de 
un rato, voy a quedarme helado!...

Comprenderéis que un hombre tan in­
fame tenía que ir  al Infierno de cabeza..

Al entrar en los dom’nios de Lucifer, 
Hipólito respiró a gusto.

— Qué fresco hace en el In fie rn o !— 
dijo.

Y cuando le metieron en su caldera 
empezó a  tiritar. El diablo indagó la 
causa de aciuéllo.

—Es que yo — le explicó Hipólito—  
vengo de Tomelloso donde la tempera­
tu ra  es diez grados más calurosa que 
aquí.

Satanás se mordió una uña, recapa­
citó e inmediatamente organizó la mu­
danza y se trasladó con todos sus bár­
tulos a  Tomelloso. Sóio qué pasó agos­
to, llegó el invierno y ahora L ucifer 
está arruinándose comprando carbón d e  
Asturias.

M acdaleno  R O M P E F L A U T A S  

(Pescador de catarros^

11
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S E P T I E M B R E
Cuando aquel año, por una coinciden­

c ia  inexplicable l l ^ ó  el mes de septiem­
bre inmediatamente después del de agos­
to, recibí una carta de los señores de 
Ximénez por la que me invitaban a pa­
sar unos días entregado a los deportes 
cinegéticos.

Los señores de Ximénez son perso­
nas a  quien mis padres están sumamen­
te agradecidas y este nuevo rasgo de 
delicadeza, acabó de enternecerles. Acep­
té, pues, su invitación y partí hacia su 
casa de campo.

¡ Cuánto gocé durante aquellos días 
felices I i Cuántas excursiones por aque­
llos montes y cuántos tiros que no hi­
cieron blanco alguno I ¡ Cuántas atencio­
nes iK)r parte de aquella familia, no 
obstante nuestra profunda desigualdad 
social!

H asta  que, al fin, llegó la hora de re­
gresar y tuve que volver a la corte. Mis 
padres me aguardaban en la estación 
deseosos de contemplarme. E l  haber pa­
sado cerca de im mes en casa de los 
s e ñ o r e s  de Ximénez—personajes en 
quien la humildad de mis progenitores 
veía casi a  personajes fabulosos—me 
hacía aparecer ante ellos como un ser 
superior.

Mi madre me dijo varias veces:
—Me alegro que te hayan tratado tan 

correctamente. Es una amistad que no 
debes desaprovechar ya que será muy 
útil el día de mañana.

A la noche siguiente anuncié:
—H e  escrito a los señores de Ximé­

nez.

—¿ Reiterándoles las gracias ? — inte­
rrogó mi padre.

—N o ; les he escrito para que me de­
vuelvan un cepillo de los dientes que 
me he dejado olvidado.

Mi padre se levantó rojo de ira.
— ¿Qué has hecho, idiota?... ¿N o com­

prendes que eso es una grosería?...
Y  después de llamarme imbécil cien­

to veintitrés veces salió del aposento.
A  la mañana siguiente le abordé en 

el pasillo.
— Papá, ya he arreglado la incorrec­

ción que, según tú, cometí ayer con los 
señores de Ximénez.

—¿Cómo?...

—^Muy fác il: les he puesto un tele­
gram a urgente diciéndoles; “Anulada 
mí carta fecha de ayer. Pueden ustedes 
quedarse con el cepillo.”

H ig in io  P IC A T O S T O S O

{Exportador de pan de higo.)

O C T U B R E
Beni-Hassán e s t a b a  roturando una 

finca de un tío suyo, cuando el arado 
se enganchó en algo y puso al descu­
bierto una tinaja de barro. E l labrador 
la sacó de la tierra y ya iba a  tirarlte 
por juzgarla de ningún valor, cuando 
pudo observar que tenía dentro una mo­
neda de oro. Se la guardó en el bolsi­
llo y con el asombro consiguiente se 
dió cuenta de que aún quedaba o tra  mo­
neda. Cuando se la hubo guardado ob­
servó que aún quedaba otra, después 
otra, luego otra y otra...

Beni-Hassán comprendió que aquella 
era una tinaja mágica, de esas que no 
se vacían nunca, y puesto de hinojos, 
dió gracias a la divinidad que, por me­
dio de este hallazgo milagroso, le ve­
nía a librar de la miseria.

Imaginad su entrada en casa y el con­
tento de su m ujer y de sus hijos cuan­
do Beni-Hassán les explicó la m aravi­
llosa cualidad de la tinaja. T an grande 
fué el alborozo de su esposa que hasta 
se olvidó de propinar a su marido la 
paliza diaria con que solía obsequiarle 
al .oncluir la cena. Y  como además de 
huraña era curiosa, se empeñó en hacer 
por sí el experimento, para comprobar 
la certeza de las palabras de su esposo.

Y la mujer del labrador se estuvo to­
da la noche sin dormir, saca que te saca 
monedas de oro.

Pero tantas y  tantas veces se agachó 
sobre la boca de la inagotable tinaja, 
que, una de ellas, perdió el equilibric 
y sin saber cómo fué a caer dentro.

—¡ Sácame de aq u í!—gritó  a su ma­
rido desde el fondo de la tinaja.

Y éste, que era un buenazo, incapaz 
de dejar incumplida una orden de su 
mujer, fué en ayuda de ella y la  sacó 
de donde se había caído.

Pero entonces sonó una voz idéntica:
— ¡ Sácame de aquí 1
Y Beni-Hassán fué hacia la tinaja 

y sacó otra mujer idéntica a su esposa. 
Pero entonces sonó otra voz:

— i Sácame de aciuí!
Y efl pobre Beni-Hassán sacó otra 

nueva mujer. Y  después otra, y  otra, 
y otra...

Aun debe estarlas sacando.
Y eso que esto ocurrió en Egipto, en 

el mes de octubre del año dos mil tres­
cientos veintinueve antes de la E ra  Cris­
tiana.

Yo fui testigo.

M ..\ravillo  G AN DU LEZ 

(Fabricante de ensavma¿<is')

N O  V I E M . B R E
— N o señ o r; no soy partidario de 

fiestas como la de Todos los Santos— 
me dijo Emeterio Períbáñez poniend*- 

la pierna encima del montante de 1< 
puerta—. Bien está qas se les consagra 
un día a los difuntos, pero de ahí a 
que en la fecha a que aludo los cemen­

terios adquieran el aspecto de una ker­
messe hay un abismo y varios barran­
cos de distancia. ¿U sted no sabe lo que 
me sucedió a mi?

—^No; cuente usted.
-^P ues bien; aquel año me pareció 

feo no visitar a mi querido tío Manolo, 
muerto de sarampión a  la temprana 

edad de sesenta y seis años, instante en 
que se disponía a sentar la cabeza, y 
con este objeto me dirigí al cemente­
rio en que reposa, con la esperanza de 
encontrarle. Cuando llegué allí aquello 

estaba atestado de gente. E n  la puerta 
tuve que defenderme de hombres que 
vendían churros, de mujeres que asa­

ban castañas y  de niños que lo mismo 
pedían limosna, que rifaban gallinas o 
que pregonaban que daban a diez cén­
timos el vaso de agua con aguardiente.

El aspecto interior no difería del de 
la entrada. U n individuo se comía una 

tortilla de patata encaramado en lo más 
alto de un nicho; otro, tumbado enci­
ma de una lápida, encendía un puro en 
la llama de una l«roy^~'Sla funerark: 
Olía a  aceite frito,

Coniencé a buscar por aqueiios anau- 
rriales y sólo, después de grandes es­
fuerzos, logré descubrir la sepultura de 
mi paciente. Aíe hinqué de hinojos ante 
ella y, como es de rigor en ritos casos, 
dejé que resbalaran dos lágrimas a  lo 
largo de mis elegantes mejillas, iinton- 
aquella sepulitoira estaba vacia. C orrí ha­
cia la conserjería y le interrogué acer­
ca de aquello al portero.

—¿Su tío de usted estaba de luto al 
morirse?— me interrogó a su vez.

—Sí— dije— ; dos meses antes que él, 
había fallecido un primo suyo.

—Entonces, la cosa no tiene nada de 
exíiraña. Como este día los cementerios 
están tan animados, las perdonas que 
guardan luto... tienen costumbre de ir ­
se a pasarlo fuera.

U r su lo  C H A L U P ’̂ ' 

\/^nmtccmsta «e aátilc^.f
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D I C I E M . B R E

Es muy probable que ninguno de us­
tedes ere? el verídico y decembrino cuen­
to que voy a relatarles. Pero, sin em­
bargo, yo estoy seguro d' su certeza y 
como yo muchos más que están ahora 
conmigo mientras escribo este caso, y  
que por consiguiente están en una Com­
pañía de Seguros.

Aquella vez, el día 31 de diciembre, 
era el último día del año. Y  para ce­
lebrar esto y el que inmediatamente des­
pués que diesen las doce, la  noche haría 
su aparición el siguiente, el público 
se agolpaba en la  P uerta  del Sol, espe­
rando ver cómo caía la bola y o ir aque­
llas doce campanadas, a cuyo son menos 
argentino que uno que hubiese nacido 
en el Puente de Vallecas, se irían tra ­
gando las uvas que simbolizan la feli­
cidad para el año que empieza.

Yo m e encontraba solo en medio de 
iquella inmensa multitud, llevando en 
» i  bolsillo las doce consabidas tnra& 
E staba privado de todo movimiento a 
causa de la gente que me cercaba. E s­
toy seguro de que la cantidad de per­
sonas que allí nos encontrábamos, no 
bajaba de cincuenta mil.

Entonces fué cuando pensé:
p - iQ u é  noche para los rateros I—y 

al\ pensarlo me aparté el bolsillo de la 
americana donde acostumbro llevar la 
cartera.

Me distrajo el ruido de la multitud 
que iba preparándose pana tragarse las 
uvas. L a esfera del reloj marcaba las 
doce menos un minuto; después, las do­
ce menos medio minuto.

— i Las doce en punto I
Todas las miradas se dirigieron hacia 

la bola del reloj. Y  esperamos un mi­
nuto, dos cinco, quince, y no cayó.

jQ u é  había ocurrido?
Algo muy sencillo de comprender da­

da la alase de gente que se arremolina­
ba por aquí.

U na persona desconocida—seguramen­
te algún carterista de fama— aprove­
chando la aglomeración acababa de sus­
trae r la bola del reloj.

Y  excuso decirles a ustedes que, co­
mo, por esta causa, nos quedamos sin 
tragarnos las uvas, fuimos horriblemen­
te desgraciados durante trescientos se­
senta y cinco días.

W it iz a  P E R C A N T O N  

{Abogado y  fontanero).

« ^ J o S t  Olí v9evilla^

Dib. J o sé  A lfo nso ,— Sevilla.
E l docto r .— Y a  le he vendado a su  señora la m ano derecha; tiene que es­

ta r  sin m overla  durante  u n  m es.
E l m arid o .— ¿ Y  no podría  u s ted  vendarle tam b ién  la izqu ierda!

II

i|

Dib. T enodeh .— ^Madrid .
— ¡Pero, am a ! ¿C óm o pone u s ted  la cuna del n iño  en­

cima de la mesa?
— lE s  que así le oigo cm rido  sej cae al suelo.Ayuntamiento de Madrid



\TODO EL AÑO ES BUEN HUMOR\
Igual que dijo el señor 

‘̂F íg a ro ” del Carnaval, 
repito  yo aquí, lector:
"T odo  el año es buen hum or". 
¡Y  ahí va  la prueba cabal!

E n enero, buen brasero 
d en tro  del hogar casero; 
y, en el tejaxJo, combina 
del m inino y la  m inina... 
{¡Buen liHvwr en el alero!)

E n febrero, C arnaval; 
m uchas brom as, poca sal; 
alegría  en cualquier necio; 
disfraces de poco precio;
(¡Buen humor, y mal percad!)

E n m arzo, de violentos 
vientos habrá la gran peste; 
pero estarem os contentos...
(No siendo, el viento, del “E s te ”, 
darán buen humor los vientos.)

Dib. C a s e r o .— Madrid.

— ¡C aram ba! T am b ién  ha  venido este año el señor JvMán el turronero.

E n abril las gentes mil 
irán, con som brero  ancho, 
a  m eseta  de toril, 
a ver si está bien “Cagancho"... 
(¿H ay buen hwnor en abril?...)

E n mayo, ta rdes tranquilas; 
los am antes van en filas; 
se sientan, se oye un susp iro ... 
{¡Buen humor en el Retiro; 
y buen humor en las lilas!)

E n junio, guasa  y  calor; 
los estudiantes guasones 
van, ante su profesor, 
sabiéndose dos lecciones...
¡que ya es tener buen humor!

E n julio, fuertes calores; 
va la gente a pueblos varios; 
habrá buen humor, lectores 
(■porque los malos humores... 
los curan los “ Balnearios” !)

Agosto, baños de m a r ; 
“ A zo rín ” suele estrenar 
en provincias; pero ¿y qué?... 
ni así ;podrá don José 
el bxien humor alterar.

Septiem bre: reco la tc ión ; 
su granero , los m ás b ru tos 
verán lleno, y con montón... 
Buenos precies; buenos fru tos; 
{btten humor, en conclusión.)

N oviem bre, la  po b re  viuda, 
casquivana y macanuda, 
llora, triste, en este m es; 
pero  un buen m arqués la ayud a ...
(¡ Qué buen humor de marqués !)

D iciem bre ¡E l iMiño D ivino 1 
¡L otería, tu rró n  fino, 
tam bor, cascabel, ch in-chin!...
¡N o se oye un tango  argen tino !... 
(¡H ay  muy buen hwnor, en fin!)

Desde enero al mes final 
“ todo el año  es C arnaval 
y  buen h u m o r”, mi lector:
Y el desdicliado mortal
que esté sin buen humor tal,
puts... que compre el B uen  H umor.

L u is  de  T A P I A

Ayuntamiento de Madrid
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M a r c h a  q u e  s e  d e b e  s e g u i r .
1.® Bascar en el cuadro I el número colocado en U »n* 

tersectién de la linea que contiene las cifras ^ 1  siglo y de 
la columna que ronlien? las del año.

2 “ Sacar ese número para colocarlo en la (olomna e»» 
lerior del cuadro II y buscar «1 número que se cnciientre 
en 5u linea en la inicrsecclón de <a columna del mes.

Para los años bisiestos (números crasos). 8<t toman Icfa 
me.«cs do m ero y febrero señalados con la lelra B

5 ° JE1 nuevo número hallado se coloca eo la io lu m n s o»-i 
lerior riel cnadro III Xn la linea y en la inicrsección de b  
columna de les días se encuenira-et día,que se busca.

1,05  años saculares, siempre bisiestos en el calendario 
Julián», sol.inienic lo son en el calentíapio Gregoriano cuan­
do son divisibles por 400. Las fechas desde el O al 14 d e , 
octubre de no exilien en el calendario Grcgoriaoo (r«- 
forma gregoriana^. Abreviaturas: m, martes; JW, miércoles.
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CALENDARIO PERPETUO

Según los com putadores, el i.* de enero del año  i de la E ra  cristiana 
fué un sábado. P a ra  h a lla r  el día de la  sem ana correspondiente a  un a  fechr. 
determ inada sería preciso calcular el núm ero de días transcurridos desde el 
i.° de enero i h as ta  la fecha indicada. P a ra  evitar esta m olestia se ha  hecho 
el Calendario perpetuó, y  siguiendo la m archa  m ás a rrib a  indicada, se en ­
cuentra  inm edia tam ente el día que se desea.

E JE M P L O S .— ¿Q ué d ía  fué el 6 de julio de 1809 (batalla  de W ag ram )?
El cuadro  I. en la intersección de la línea del siglo 18 y  de la colum na 

del año 09, da i.
El cuadro I I ,  en la  in tersección  de la  línea i (núm eros crasos exteriores) 

y  de la colum na que encierra el mes de julio, da o
El cuadro I I I ,  en la intersección de la línea o (núm eros crasos exteriores) 

y de la colum na de los días del m es 6, da jueves; día en que tuvo lugar la 
batalla-

E ste  calendario se p resta a  la averiguación inversa de las fechas co rres­
pondientes a un día dado de la sem ana.

N o ta  de la Redacción.—Sospecham os que este calendario sólo sirve para  
averiguar en qué día se libró la bata lla  de W ag ram  (que, por .cierto, fué 
un jueves). í ' '

9 U E N  H U M O R  

Calendario perpetuo.

Publicam os en esta página el Calen­
dario  perpetuo, que por creerlo de in­
te rés nos rem ite nuestro  corresponsal 
en el Schleswig, señor F re in sch fsw ler- 
•chfchen, o una cosa así. S iguiendo la 
m archa indicada hem os in tentado ave- 
riguar qué d ía  de la sem ana fué el 
viernes 9 de diciem bre de 1927, y  nos 
ha  dado el sorprendente  resultado de 
cue el susodicho viernes fué un lunes. 
Luego, al rep e tir la  prueba con el m .ir- 
tes 13 de este m es, nos hem os encon­
trado  con que fué dom ingo. P o r  ú lti­

mo, Jardiel Poncela, que es el que .-a- 
be m ás h isto ria  de toda  la Redacción, 
ha querido com probar si la batalla  de 
L epanto , que fué en miércoles, se libró 

en sábado C onsulta  .con esm ero el 
C alendario y se en te ra  con asom bro 
que el m iércoles en que se dió la ba­

ta lla  fué un m artes.
A nte estos líos, lo publicam os por 

si nuestros lectores tienen m ás suer­
te que nosotros.

P a ra  tener la certeza de que el r e ­
sultado obtenido es cierto, com prué ­
bese en el C alendario azteca, aquí Pre­
sente.

Ayuntamiento de Madrid



DEPORTES DE VERANO; LA NATACION

K M

Í í

D ib. R IB A S .— M adrid
E i pez d& la derecha .— ¡Q ué lá stim a  h ab e r nacido pez hab iendo  estas señoras en la  tie rra !

Ayuntamiento de Madrid



E stas dos fotograjías, que no 'pare­
cen congruentes, lo son y  m ucho. E n  
la inferior {y no la llamam os inferior 
porque  SÉ|a jieor que la otra, sino 
porque está debajo), pueden verse los 
efectos del frío que pasan los concu­
rrentes a las carreras de caballos em 
A u te u ü  (París). D e  vez  en  cuando, 
tienen que abandonar la localidad 
(dejando a los caballos que hagan su 
carrera solos) para ir  a calentarse los 
pie^s, y  lo que buenam ente puedan, a 
la vera  de unas estu fas de poco precio  
instaladas por allí.

E n  cambio, en California (véase la 
fo tografía  de arriba), hace ahora una  
tem pera tu ra  deliciosa, y , sin em bar­
go, las carreras de burros se celebran 
en com pleta  y  amarga soledad, como  
ustedes p ueden  apreciar, a poco que  
se fijen .

Ayuntamiento de Madrid



R A M O N I S M O
LAS NUEVAS ESTACIONES

H ay  que rom per todas las v iñe tas 
d e  los antiguos a to an aq u e s . Y o que 
coleccionaba zodiacadas y  a l^ o r ía s  
d e  las estaciones, hace tiem po que no

puedo  glosarlas en público po rque  no 
eetá de acuerdo el titu lo  bordado de 
la estación con los a tr ib u to s  de su  su ­
p u es ta  época, n i el otoño con sus 
ciervos en cam po brum oso, y  sus le­
ñadores deamotíhandio el bosque, ni 
con sue com entarios ló b r ^ o s  en día 
de Anim as.

H a  sucedido algo ta n  trasco rdad o r 
com o lo que  sucede en casi todas las 
ca jas de m úsica, que toc an  “E l  B a r ­
bero  de Sevilla” cuando deb ían  to car 
“E l “Anillo de H ie rro ”. A liora las púas 
del cilindro m usical que trop iezan  con 
ios peines del tiem po eon en verano

los de invierno y  en p rim av era  unos 
d ía s los del p u ro  o toño y o tro s  los 
del p u ro  invierno.

C om o los alm anaques son ta n  re­

trovisores y  los p oetas que escriben 
los veiHOs de a lm anaque ta n  recalci­
tran tes— el secreto es que la rdan  el 
mism o soneto  de hace veinticinco 
años en todos los a lm anaques— ■, esta 
variación de los tiem pos no la  n o ta ­
rán  los o b se rv a d o r^  h a s ta  d en tro  de 
dos mil años, e ra  en que com enzará 
a ser oficial lo que ya e ra  ta n  na ­
tu ra l  y  visible en  n u estra  época, la 
célebre época de  los encendedores au ­
tom áticos.

L a gripe  vino aprovechando este 
raro  delirio del tiem po ; pero  ahora, 
aclim atada, p arece  que ella m ism a es 
involucrada por, las variaciones y  su 
m icrobio anda enferm o y  esto rnudan ­
do p o r  los rincones.

C ad a  vez es m ás difícil saber cuán ­
do h ay  que ponerse y  qu itarse  la  ca­
m iseta- Las fechas clásicas no sirven. 
A quello de  “h as ta  el cu a ren ta  de m a ­
y o ”. es u n  m al ■consejo y  así todos los 
refranes se han  echado a  perd er, h a ­
ciéndose precisa  tm a revisión del re ­
franero , en que donde dice “ago sto” 
pongam os “ d iciem bre”, y  así sucesi­
vam ente.

D e  todas las novelas h a b rá  que h a ­
cer u n a  s ^ n d a  edición— ¡qué m ás 
quisieran los a u to re s !— , pues sus 
im ágenes clim atéricas han  sido su b ­
v e rtid as  p o r 'la realidad, o p o r  lo m e­
nos que se inventen  unas gafas in­
versoras que penmatan a  las im áge­
nes el recobrar su  n u eva  posición se­
gún se van  leyendo los libros.

N osotros teníam os u n a  lis ta  de las 
m edicaciones de en trad a  o salida de 
te m p o rad a  y  d e  n a d a  nos sirve ya, 
después de rep resen ta r ta n  g ran  al­
m acenaje  de experiencia.

Los cuadros de m useo que hacen 
alusión a  las estaciones deberán  de 
v a ria r  el ni'miero del catálogo y  el 
nom bre, debiéndose llam ar la P rim a ­
vera de Boticelli, el Inv ierno  d e  Bo- 
ticelli. Si el a u to r  estuviese v ivo y 
perm itiese en su  deseo de que el cua­
dro  siguiese represen tando  u n a  esta ­
ción determ inada, p o d rá  v a r ia r  loe 
fondos, añadiendo hojas a l arbo lado  
si es invierno y  despojando a los á r ­
boles si es verano.

Pero  quienes están  horrorizados con 
este tra s tru e q u e  del tiem po son los 
sastres. H a y  alguno que ha in ten tad o  
suicidarse varias veces con las t i je ­

ras de corte, no valiéndole de n ad a  ed 
inteníto, po rque  esa no es a rm a  p a ra  
el suicidio y  siem pre fallaron el golpe.

Los sas tres  están  arru in ado s p o rqu e  
como n unca se  e n tra  en la  estación 
c lara  y  te rm in an te  que es, to do  el 
m undo  se queda  indeciso en el ha^ 
cerse ro p a  y  e n tra  en la  o tr¿  estación 
y  en la  o tra  y  en la  o tra  igual, aca­
bando p o r  no haberse  hecho ningún 
tr a je  ni gab án , pend ien te  de  la  esta ­
bilización del tiem po  con los del año  
pasado.

R opa de en tre tiem po  ya  ao se ha­
ce, y  un  gabán p a ra  p resum ir en los

otoños no lo ca tan  los sas tres  hac* 
raai'Cihísimos años.

R asión G O M E Z  D E  LA S E R N A

(Ilustraciones del escrito r).
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1 E.UIN muMia 
D E L  P Ú B L K

Para tomar parte en este Concurso, es conclición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correspondiente  
cupón y con la firma del remitente al pie de cada cuartilta, nunca en carta aparte, aunque al publicarse los trabajos no conste su nojnbre,. 
sino un pseudónimo, si as! lo advierte el interesado. En el sobre indiquese: “ Para el Conairso de_ chistes” .

Concederemos un premio de D I E Z  P E S E T A S  al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro d'e los premios.
¡A h !  Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que figuren como autores de los- 

mismos. ■

A j M A T ^ O R
------- FOTOGRAFO ------

----- PUERTA DEL SOL, 13------

Se encuentra en capilla un 
condenado a muerte.

Su defensor le dice si quiere 
que le traigan algo no prohibido.

El leo.— Sólo deseo que me 
traigan un pito.

El defensor— ¿U n pito, pa­
ra qué?

El reo.— Para salir pitando.
Amadeorcito,— Sevilla.

En un establecimiento de Op­
tica, entra un inglés y pide unos 
prismáticos.

El dependiente, que es anda-

Señoras! No p e r ' 
derticm  
p o ;acu ­

did a la magníhca ex­
posición de som bre­
ros que presenta

LA HORRA
en su nuevd O s a .

Montera, 15 y 17
E N T R E SU E L O

E l premio del número anterior ha correspondido al chiste 
siim ien te:

Entre croupiers;
— i Estás preocupado... ?
__S í ; desde que vino el Directorio que me entraron

ideas monacales... •
— ¿Y  piensas meterte en algún convento?
—.Ño; lo que deseo es ir a ver si encuentro trabajo en 

M onaco..,
Pompas Fúnebres__ Enguera

usted a dos individuos a seis 
kilómetros de distancia y los 
oye usted hablar,

. López Camacho,— .Puerto 
d'e Sanfta Marías

I

El pretendiente.— Ŷo deseo de 
usted una recomendación eficaz 
para que me colocasen en cual­
quier parte...

E l señor influyente.— ^Difici. 
lilla está la cosa. Sin embargo, 
si usted no fuera muy exigen­
te ...

El rretendiente.— No, señor; 
soy de asp raciones modf.stas; no 
pretendo sino que me coloquen 
donde sea...

El influyente__ ^Bien ; enton­
ces venga esta noche al teatro 
y sin duda encontraré a una per-

luz, le en>eña varios modelos.
El inglés— i Los cristales son 

éste, ¿qué precio tiene?
El dependiente. —  Trescientas 

pesetas.
El inglés— ¿Los cristales son 

btienos?

R O N  B A C A R D

E l dependiente— Que si son 
buenos 1 Con estos cristales ve

Hotel EUROPA
Director: Rafael Alonso

ZARAGOZA

sona que atende.'á mi recomen­
dación.

II

En el teatro, horas después. 
El señor influyente.— Vaya 

ustfed a aquel señor que está en

el pasillo y preséntese de mi 
parte.

El pretendiente.— ¿ Pues aquel 
no es el acomodador ?

El influyente.— Justo; él le 
colocará... I

Hércules.

Decía un enfermo.
— Me gustaría parecerme a los 

cerdos,
— Y  eso por qué?

— .Hombre, porque los ctirwi\ 
después de muertos.

L. Lapuerta P.

En el com ercio:
— Tenemos estas medías de 

cinco pesetas y estas otras de 
siete.

— ¿Y  qué diferencia hay de 
unas a otras?

— P ues.,, dos pesetas,
Vicente de Castro__ ^Puen­

te de Vallecas.

Entre dos a m igos:
Uno,— Hombre, ayer me en­

contré a Juanito, y por cierto 
me habló de usted.

Otro,— Pues me choca, la 
verdad.

Uno.— A  mí también, pues 
siempre tenía la costumbre de 
hablarme de tú.

J. Puga (hijo).— Madrid.

Durante un ensayo de una or­
questa, a un violinista, al afinar 
el instrumento, se le rompe una 
cuerda, la “prima” . Al compro­
bar que no tiene a mano otra de 
repuesto, se dirige a un compa­
ñero, pidiéndole una.

— Oiga, RomerO;—le dice—  ̂
¿tiene usted alguna “prima” ?

:R o  m  e. T o  (di^straido).— No  ̂
una que tenia, ¡pob-ecita!, fa­
lleció víctima de una pulmonía  
hace dos años,

Jaime Dóneos.— Barcelona.

. En la F o n d a :
El camarero .— El caballero- 

^  que vive en el número 14  se  
queja de que con la lluvia de 
anoche se produjo una gotera 
encima de su cama y se ha le­
vantado hecho una sopa.

El a m o .— Está muy bien. 
Añadid en su cuenta una peseta  
por un baño.

Tercos.— Sangúrsa.

En el rincón de un vagón d e  
primera van unos recién casados- 
haciendo el viaje de novios y 
■van como es de suponer; al 
llegar a la estación llamada “La

PRF.9A saluda a toda 
r i l L O n  bonita
o fea que tenga por cos­
tumbre usar sus sostenes 
y corsés, en el año de 1928.

SIEMPRE P R E S A
Fuencarral, 72

T oca” u n  mozo d'e estación 
anuncia rípetidamente el tiempo- 
de paraada.

— i La Toca, tres minutos !
El novio, que se da cuenta,, 

asoma la cabeza por la ventani­
lla y se dirige al mozo muy in­
dignado.

— La tocaré todo el tiempo- 
que me dé la gana, so idiota.

F. Temiño.— ^Ciudad Jardín.

En los ultramarinos.
— Dem e usted una peseta d e  

jam ón...
— Servido, caballero.
— i  Cuánto vale ?

La Estaca.— .Enguera.

Ayuntamiento de Madrid
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ORIGINAL

DCL

lESTREÑIMIENTO

Tomando criada.
La señora— Debo prevenirla 

que a mi servicio tendrá usted 
mucho trabajo.

La criada.— Oh ! señora, estoy 
acostum brada; en mi pueblo cui­
daba vacas.

E. de U .— Bilbao.

U n matrimonio muy aficiona- 
■dos a la radio, va a la c'^nsul- 
ta  d<* un médico para que vea 
al marido que se encuentra en­
ferma y que por cierto tiene un 
genio de mil diablos, y su mu­
jer  le aconseja cariñosamente:

— i Por Dios, .'\tihno ! Suje­
ta tus nervios y oye con calma 
l o  que te diagnostique, el doctor. 
N o te indispongas con él.

— Siempre nit vienes con las 
m ism as monsergas. ¡ Y  por qué 
no quieres que me indisponga 
•con él, di ?

— Porque si te indispones con

Para peinarse bien, sólo 
con el autentico

Fijador TAP-SOT
Desconfiad de imitacio­

nes burdas

Sostiene fijo el RIZADO 
del cabello de las señoras

En todas las perfumerías

el “galeno” , ¿cómo nos va lue­
go a responder la “galena” ? 

José Jimeno Pacheco.

En clase de aritmética.
El alumno.— Oiga, señor Re- 

gúlez, ¿es verdad que el sistema 
métrico decimal tiene relacio­
nes con el servicio militar?

El profe-or.— Hombre, según 
se emplee. ¿Y  por qué lo dices?

El alumno.— Pues segúü dice 
aquí no cabe duda.

El profesor.— ¿Y  qué dice?
El alumno.— Pues deci. centi, 

mili.
El profesor.— ¿ Y  qué quiere 

decir deci, centi y mili.
El alumno.— Deci, décima 

parte; centi. centésima, y mili, 
servicio militar.

El profesor.— ¡ Cómo se en­
tiende! "

El alumno.— Yo tengo un 
hermano en la mili.
Enrique Soto y Soto.— Madrid.

En un pueblo llega el sereno 
a una calle en que está un mozo 
en una reja hablando con su 
novia y empieza a cantar la 
hora y  el tiempo, según costum. 
bre, gritando:

— ¡L as doce y yo ... viendo!
y  contesta el m ozo:
— ¿ Cómo dice usted que llue­

ve estando tan raso?
— D igo la verdad r las doce y 

yo ...v iendo como pelas la pava.
Pedro Soria__ Madrid.

Los nuevos m étodos en P e .  
(¡agogía.

Con este mismo titulo ha pu­
blicado un periódico de ideas 
avanzadas el siguiente su elto;

“ El joven maestro D. X  y X, 
que desmpeña el cargo de pre­
ceptor del hijo pequeño de los 
duques de . . . ,  intentaba inútil­
mente el otro dia explicar a su 
alumno la densidad del már­
mol. Y, convencido de que se 
encontraba ante un anormal, co­
locó al niño, que cumple once 
años el día de San Juan, sen­
tado en el suelo, y, situándose 
de pie a su lado, dejó caer so­
bre la cabeza de dicho crío un 
trozo de mármol, preguntándole 
al mismo tiempo: “¿P esa?”

” Como se trata de una fami­
lia reaccionaria, se murmura que 
el inteligente profesor ha sido 
despedido.”

Tegaru. L.— Madrid.

El goberna<3'''' del Conc:o es­
cribe a la familij Jansjerg lo 
siguiente:

“ Su hijo Héctor ha fallecido.” 
La atribulada familia respon­

de;
“Llegó la triste noticia. Re­

clame el cuerpo de nuestro po­
bre Héctor y envíenoslo.”

Un mes después llega al ho­
gar de los Jansberg un negro 
formidable. Le preguntan y él 
no sabe explicarse con claridad.

Horroroso atropello

Las personas que transitaban 
lyer por la plaza del Progreso, 
presenciaron una esce;na e^ a n -  
table. U n  tranvía de la línea 
Progreso-Cuatro Caminos arro­
lló a un joven. El vehículo le 
arrastró gran distancia y una de 
las ruedas delanteras le pasó 
>or encima del vientre. Tras 
de inauditos esfuerzos pudo ser 
ixtraído el desgraciado de entre 

las ruedas, viéndose con el na­
tural estupor, que no padecía 
lesión alguna, por llevar el cuer- 

n cubierto por una “Trinchera” 
armena. Duque de Alba. 4 .

C U P O N
correspondiente  al  núm. 317 de

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a 
todo trabajo qne m nci 
remita para el Concurso 
permancnt* de chistes o 
c o m o  colaboración es­

pontánea.

HERNIAS
Bragueros cien- 
lificamente.
•• J Campos 

ÓDíco MED<CO 
ORTOPEDICO 

de MADRID 
l a ^ o f l ^ Q t r o a  8

La familia escribe nuevamente 
al C ongo:

“ Recibimos un negro, pero no 
a H éctor.”

Y  el gobernador contesta: 
“ Héctor va dentro del negro.” 

Miss Eva Hill.— Madrid.

Colmo policíaco.
En el despacho de un gober­

nador civil de Mad.rid, hombre 
ingenioso y  chirigotero, se ha­
blaba de seguir la pista a un 
criminal que daba mucho que 
hacer a la policía.

El gobernador pedía al jefe  
de servicio que encomendara la 
persecución dej criminal a un 
agente de toda su confianza..

— Ninguno mejor que X — in­
dicó el jefe—  E s im hombre 
listo y de olfato para seguir un 
rastro.

El gobernador, que conocía 
los é.xitos de tal agente, dijo

SUSPIROS DE ESPAÑA
Vino de damas, exq u is i to  para  

m er ien d as
Bodega de LOS CEAS

con zumba a su subordinado: 
— Pero, hombre, por Dios, ¡ si 

ese no es capaz de encontrar el 
Rastro ni en la Ribera de L-ur- 
tidores.

Francisco Olivas Navarro.
Madrid.

El Rey de la moda
Unico sastre que 
garantiza el cor­
te y confección en 
toda c lase  de 

prendas 
LUCHANA, 12
En cierto café había unos 

w ater-closets  lujosos y cómodos, 
con espejos, papel higiénico, et­
cétera; pero lo que nimca pudo 
conseguir el dueño fué que de­
jasen e;I ser\'icio expedito.... 
Hasta que un dia se le ocurrió 
poner el siguiente letrero, lumi­
noso por las n och es:

“Terminada la faena 
tire usted de la cadena.” 

Fernando Salvo.— La Corana.

VEGUILLAS
A lh ajas  de  

o ca s ió nVeguillas. 
Veguíllas. ,o.“ô ?Zrs. 
Veguillas. 
Veguillas. 
Veguillas. 
Veguillas. 
Veguillas. 
Veguillas. 
Veguillas.

M áq u in as .d e  
escrib ir .  

Pianos y 
au top ianos .  

A rticules  
de v ia je .  

Objetos  para 
rega los .  

V erdaderas  
ga n g a s .

L íg a n i t o s ,  1

I nfantas ,  26 

T eléfon o  16902

Ayuntamiento de Madrid



LOS CARAMELOS,'por Msx y| Alex T ischer

Y o m e sen tía  asustado, an te  la  
b u en a  im presión que el nuevo depen­
dien te  del establecim iento “ Los cien 
m il p ares  de guan tes de seño ra”, en 
el que presto  m is servicios, causó an te  
todos y , m uy  especialm ente, an te  los 
dependien tes femeninos.

A penas estaba  imos dias en la  tien ­
da, cuando y a  aparecieron  los elo­
gios:

— ¡Qué sim pático  es Julio!
— ¡Q ué in teligente es!
— ¡Y  qué b ro m is ta ! ... ¡N ad ie  con 

ta n ta  habilidad ni con ta n ta  gracia 
oomo él, p a ra  b u r l a r e  de  la  gente!

I I

A quel viernes, cuando m e dirigía 
a  la  tienda; m e en tró , no sé  cómo, 
el deseo de agasajanm e con u n  ca ra ­
melo. F u i h a s ta  el puesto  de  u n  viejo 
que vend ía  golosinas y, después de 
darle  u n a  m oneda de diez céntim os, 
cogí uno y  m e lo llevé a  la  boca.

Ib a  a alejarm e, cuando de p ron to , 
n o té  que el caram elo aquel no m e 
gustaba . R ecordé tam bién  el am bien­
te  de “b rom ista” y de “ hombre^ g ra ­
cioso” que se h ab ía  cap tad o  Julio , el 
nuevo dependiente, y  m e p ropuse no 
■ser yo menos.-

A este efecto, llegué h a s ta  el sitio 
donde es tab a  el viejo, y  sacándom e 
el caram elo de la boca, lo dex>osité en 
el cajón, y  cogí o tro . C o n tra  lo que 
yo esperaba, el anciano vendedor no 
m e dijo una  p a lab ta .

Y  cuando, inm ed ia tam en te  después 
de l l ^ a r  a  la tienda, conté lo ocurri­
do a  las em pleadas del alm acén, és­
ta s  se destornillaron de risa-

C laro  es que al nuevo dependiente  
m i gloria no le hizo n inguna gracia.

I I I

A quel día, alm orcé ju n tam e n te  con 
Ju lio . N os dirigimos a  la  tienda, cuan ­
do al d iv isar al viejo que vend ía  los 
caram elos, d ije a  m i com pañero:

— ^Tengo ganas de to m ar, p a ra  pos­
tre , u n  caram elo. V am os hacia  ese 

puesto .

H e de confesar a  m is lectores que 
yo no iba tranquilo . L a  d ud a  de si el 
vendedor m e p e rm itir ía  rep e tir  la

E l  H u é s p e d .— iQ u ién  se ha bebido 
m i botella de aguardiente?

L a p .\t r o n a .— Y o ;  ya  h  a dvertí a 
ustedes que no m e  gusta  que en m i 
casa se tengan bebidas.

faena  del día de  au tos, m e  preocu ­
p a b a  grandeimente.

P ero  mi£ tem ores se d iá p a ro n  en 
seguida. E l viejo m e dejó llev an n e  a 

. la boca, prim ero  u n  caram elo  de 
fram buesa  y  luego uno de m en ta . F i­
nalm ente, acabé escogiendo uno  de 
limón.

ORDCRErin
fftnoso JA B O N  D E  A L f l E N P K A i

ÚSELO Vd!
E» rl m^or trotadci 
de belleza de la piel

L O S  

DETASApi^

A  m i r ^ r e s o  a  la  tienoa, con te  
-o tra  vez, en tre  las risas de to d as  las 
m uchachas, la  repetición  de m i h a ­
zaña. Y , al final, d ije:

— Julio , es testigo .
Y  Julio , pálido de rab ia , tu v o  que 

reconocer la  verac idad  de m i rela to . 
B ien es v e rd ad  que el despecho le 
hizo exclam ar:

— Insisto, en que ese hom bre no 
debe es ta r b ien  de la  vista.

IV

E l domingo, aprovechando  la cir 
cunstancia  de que horas  an tes  de al 
m orzar se c ierra  la  tienda , reun í & 
todas las m uchachas, y  las d ije :

— ¿Q uieren  ustedes acom pañarm e 
h a s ta  el puesto  de m i vendedor de 
caram elos? ... Así p o d rá n  convencer­
se de que no es m iope, como porfía  
Julio.

Acogieron la  idea con alegría. 
Pocos m inu tos m ás ta rd e  e s táb a ­

m os an te  e l puesto  d e  caram elos. Yo 
a l a i ^ é  el b razo  y  cogiendo un 
caram elo de n a ra n ja  m e puse a  chu ­
parlo  delan te  de todos. Ib a  a  dejarlo 
en su  sitio p a ra  p ro b a r  uno, dos, tres, 
cinco o diez más. cuando con so rp re ­
sa sin lím ites vi que el vendedor daba 
un  puñetazo  encim a del cajón.

— D e ningún m o d c !— ^me dijo—  
¡Y a que h a  chupado usted  ese, qué­
dese con é l! . . .  ¡P ues e s ta ría  bonito !...

S in  d u d a  vió en m i fisonomía ta l 
rasgo de estupor, que, cam biando lo 
brusco de su  acento, creyó del caso 
explicarm e:

— ^Mi decisión de no dejarle  que 
chupe o tro  caram elo obedece a  o tra  
causa. S iem pre suele u sted  ven ir so­
b re  la u n a  y  m ed ia ; ho y  no eon aún  
las doce. Y o tengo la costum bre de 
chuparlos p a ra  p o stre  y  no he  al­
m orzado todav ía .

Y  como p o r lo v is to  no q uería  p e r ­
der el parroq u iano , agregó:

— .4ihora b ien ; si a  usted  le ag rad a  
p ro b a r  varios caram elos, puede vol­
v e r a  la h o ra  de costum bre.

R . C. R .

'.j- '

Ayuntamiento de Madrid



E L  H O M E N A J E  A L A S  M A N O L I T A S

Manolita Rodríguez. 
Madrid

Manolita Constanzo. • 
Madrid

Manolita Santos. 
Barcelona

Susana Doval. 
Bayona

Manolita Abascal. 
Valencia

Eloisa Dueñas. 
Málaga

Francisca Guerrero. 
Mendoza

Manuela Pajarraco. 
Jaén

Manuela Sanz. 
Sevilla

Manolita Ros. 
Bilbao

Manolita Perales. 
Madrid

■Angelita Torralba. 
Madirid

Rosita Sánchez. 
Madrid

Manolita De^hanipo. 
T ucismán

Manolita Bicatin. 
Enguera

Luisa Ejíuilar. 
Santander

Paquita Garrigos. 
Zaragoza

Manolita Meneses. 
Sta. Cruz Tenerife

Aurora Rin. 
Barcelona

Trinidad Cuartero. 
Zaragoza

V E A S E  N U E S T R A  C O N V O C A T O R IA  A L  C O N C U R SO , D E L  D IA  23 D E  O C T U B R E
Ayuntamiento de Madrid



DEPORTES DE OTOÑO: CARRERAS DE CABALLOS

D ib . P E N A G O S .— M adrid  

— ¿ H a  visto  usbed qué oi^ulloso está  el jockey ese, desde qu e  ga.nó la capa  del P rín c ip e  de G ales?
— Sí; €s q u e  p o r  lo v isto  esa copa se  le h a  subido a  la  cabeza.

Ayuntamiento de Madrid



Q- R . L . M ad rid .— I-a im­
becilidad tiene mil maneras dis­
tintas de manifestarse. Y  por eso 
seguramente no se ha dado usted 
cuenta de que la padece. Le ad­
vertimos que procure cuidarse, 
porque el caso de usted no es 
leve, ni mucho meaos. E s de 
lo más gravísimo que hemos co­
nocido.

P ic io .  V a len c ia -  —  Adorable 
amigo P ic io : la poesía es más 
fea que usted, lo cual supougo 
que le llenará de alegría,

O . T .  N . B a rce lo n a -— No se 
mantiene correspondencia sobre 
los chistes. Lo hemos repetido 
hasta la fatiga. Esta sección es 
sólo para literatos ( i  ?) y artis­
tas ( i ¡ i ! ! !), bit® lo sean de 
verdad, bien se lo crean ellos y 
sus familias únicamente.

R- E . F . M ad rid .— Eso es 
una cosa como para salir co­
rriendo... ¿Que en qué direc­
ción ' Pues en la de su casa de 
usted, con el fin de cogerle inme­
diatamente y darle tres esbaca- 
zos. lO  cuatro..., o los que sean, 
lue por muchos que seari, nunca 
ierán todos Jos que merece su 
conducta villana y concupiscen­
te ! . . .

T .  B- G- P a m p lo n a -— ¿E lo ­
gios a Felipe II?  ¿ Y  para qué 
se va usted a molestar en publi­
carlos, si él no los va a leer?... 
Las cosas se hacen para que se 
agradezcan. Si no, es tonto ha­
cerlas... ¡ D e manera que no sea 
usted tonto, aunque, presumimos 
el enorme trabajo que le va a 
costar a usted el no ser lo !...

D . D . M adrid .
Dice U s t e d  que tiene novia 

y que ella se llama Patro 
y vive en el treinta y cuatro 
de la calle de Segovia.
Añade usted pormenores 
que no puedo repetir...
Y  acaba usted por decir 
varios íntimos horrores... 
Protesto de su perfidia,
J  Usted no es un escritor 1 
I i Es un vil conquistador 
que nos quiere dar en v id ia !!

Y  con esto y con cariñosos 
reouerdos a lai amiga Patro, 
hemos terminado.

B . T .  S . S e v i l l a . ,
Eso de El lorito azul 
resulta bastante ful.

M . F .  P .  M u rcia .— ¡ Qué
animal es usted, compañero! 
I Hay que ver la porquería he­
dionda que h.v tenido usted la 
desvergüenza de echar al bu­
zón ! ¡ Por supuesto, que el bu­
zón deut Citar a estas horas 
dando unas arcadas y  retor­
ciéndose con unas náuseas, que 
para -jué vamos a hablar!...

J. N . M ad rid .— Con el al­
ma tr-ansida le comunicamos que 
su trabajo no ha provocado nues­
tro entusiasmo.

A . C. R . S e v i l la .— Su nove­
la corta es m-.nos interesante 
que la cuenta de la lavandera.

G. D . H u e lv a .— Entran en 
turno par<i ser publicados los 
versos que envió últimamente.

S iseb u to - Z a r a g o za .
Al cesto han ido al minuto 

los versos de Sisebuto,

que hablan de noche de bodas 
y tienen frases tan gordas 
que hay que llamarle so bruto, 
y devolvérselas todas.

P .  L . P .  M ad rid .— Inocenti- 
to, vulgarcito, sosito, bastante 
larguito y un poco descuidadi- 
to. Afine un poquito, pollito.

I . G. T .  B u r g o s .— No pode­
mos hacer nada con eso.

M a r tin il lo . M adrid .---R esul- 
ta su chascarrillo demasiado ve­
jete y hasta algo valetudinario.
Y  usted lo sabe tan bien como 
nosotros. Y  crea usted que para 
cosas viejas, ya tenemos bastan­
te con la ropa que nos cubre (o 
que prttende cubrirnos).

F .  A . 2 .  B u r g o s .— Honor 
sin hache es una deshonra, que­
rido amigo.

S . G. P .  M adrid .— Le va a
ser a usted más difícil ver pu­
blicada su crónica que pronun­
ciar la palabra rusa Pskoff sin 
omitir una letra.

S. P . N - M ad rid .— ; A t iz a !

Dib. S á n c h e z  V A z q u e z .— Málaga- 
— ¡ Q ié  hija tiene u s ted ! e so  &s u n  ángel... un  ángel; ¡no  

es para la tierra!
— ¿ Y  qué quiere u s te d f  ¿ Q u e  la d ed iq u ' a la marina?

¿Con que. el cabo del ejército 
japonés, el señor Hesagito, des­
engañado de un amor imposible, 
agarró un cuchillo espantoso y' 
se abrió el vientre? ¡ ¡ J-esús 11...

P .  P .  S . M ad rid .— Eso es­
bastante malo, y no es porque 
esté usted delante.

E . O . L . B a r ce lo n a .— Esoar 
versos, que en su feliz hogar y 
ante su benévola familia ha­
brán provocado seguramente m a. 
nifestaciones de patético entu­
siasmo, no han alcanzado la mis­
ma suerte en esta inmunda Re­
dacción.

L . M . H .  C u en ca .— E s ro­
tundamente inaceptable.

B . C. J. M adrid-— Seguimos 
sin acertar, y seguimos deplo­
rándolo amargamente.

E s t ié r c o l .  V a l la d o l id .— Ef 
seudónimo es feo, pero los tra­
bajos en cambio son horribles y. 
siempre es un consuelo para el 
seudónimo.

B . N .  d e  C. M ad rid .— No se
permite hacer aguas.

E . U . S- T a r ra g o n a -— Le va­
mos a contestar a usted con to­
da la franqueza que nos pide. 
No sir^'e usted para escritor. Le 
damos, por tanto, la má» entu­
siasta enhorabuena, porque es im 
oficio muy malo, i Vamos, es 
mucho más malo que el trabaji- 
11o que nos ha enviado! ¡F íje ­
se usted qué cosa más espan­
tosa !

- - M . E s tr e l la .  C a rta g en a .—
Ha acertado usted. No sirve. 
Pero no deja de tener cierta 
gracia... ¡ Las cosas como son !

J. G. A . B a r ce lo n a .— Lo del 
sacerdote, verdaderamente de­
plorable. Y  el retrato del ama, 
que ilustra la narración, senci­
llamente trágico.

S . C. B . M a d rid .— AI cesto, 
con permiso de usted.

Ayuntamiento de Madrid



Casa JIMENEZ — Aparatos fotográlicos d«de 13 pesetas 
Mantones de Manila gSoí'áS’IxíiJs®™! Preciados, 58 y 60

Visítenos; el m a y o r su r tid o  en objetos p a ra  reg a lo , p rop io s p a ra  Reyes,— C entra l: CALATRAVA, 9

P E L U Q U E R I A  D E  S E Ñ O R A S  
P ostizos—ondu lac ió n  «Marcel» y perm anen te . — T in tas. — P erfu ­

m ería . — M anicura. — M asagista. — T eléfono 10677 
H uertas , 7 duplicado. — M a d r i d  Ducjue de la Victoria, —V a l l a d o u d

R A M O S

OFRECEMOS 1.500.000
señas comerciales, industriales y  profesionales cuídadosamenie com probadas en el

ANUARIO DE C O M E R C I O ,  I NDUSTRIAL Y P R O F E S I O N E S  DE E S PA ÑA
C ontiene d a to s  in teresan tís im o s e inéd itos sobre  la  E conom ía y la  Producción  N a­
c io n a l.--P o d a s  las señ as  de E sp añ a  a g ru p a d as  p o r Ram os.—Indice de los i am o? en 

seis id iom as.—F irm as recom endab les del E x tran je ro

El- MAS CONCISO 
EL MAS E X A C T O  

EI_ M AS UTIL
PR EC IO  D E l/ENTA (dos tom os)

p a ra  E sp a ñ a ........................................... P ese tas 100
P ara  A m érica y E x tran je ro . S. U. S. A 15

5. A . E D I T O R I A L  Y D E  P U B L I C I D A D  R U D O L F  M O S S E  

Rambla Cataluña, 15 Apartado núm. 117 BARCELONA

E M B R O C A C I O N

" H É R C U L E / ^ .
L IN IM E N T O  suave v litnmo 

Cura R E U M A ,  D O LO R ES, 
G O L P E S .  C O N T U S IO N E S , 

LUM BAGO. E X r í - n r .p .

Unico oroducto esoañol au^ es fá ­
cil V ^bsorbibe oor la  me!, de-

V E N t C T r & e s ' f c a -
cias y Centros farmacéuticos 
A u to r : G. Fernández de Mata 

La Bañeza (León)

TAPAS para encuadernar colecciones 

- semestrales de

B U E N  H U M O R
se venden en la  A dm inistración  de dicho sem an ario  a 
tres p ese tas  u n a . S e  envían  ce rtif icadas s i al rem itir  el 

im porte  aco m p añ an  0,30

Sin teñir desaparecen usando

B r i l l a n t i n a  india
Premiada en la Exposición de Hígient 

5 pesetas frasco
rjARCA REbliTRAOA Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
P R E C I O S  DE  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A b O )

MADÍID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)............................. 5,20 pesetas.
Semestre (26 — )............................. 10,40 —
Año (52 — )............................. 20 —

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)............................. 6,20 pesetas
Semestre (26 — )............................. 12,40 —
Año (52 — )............................. 24 —

E X T R A N J E R O  

U n io n  P o st a l

Trimestre........................................................  9 pesetas.
Semestre....................................................... 16 —
Ano.................................................................. 32 _

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: M a n z a n e r a , Independencia, 856.
Semestre........................................................ $ 6,50
Año................................................................ $ 12
Número suelto............................................. 25 centavos.

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Ponoa)

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142
t w w w w i

i n d e f i n i d a m e n t e
t>rt.,nd„ ,odas las manan« una p,„„eña canr.dad d, ta

l f V i C O M P A R A B U £

D E

CARABAÑA

VIUDl
CELEI SOL

Primera marca mundiát L .O G R O Ü O
í / I

Ayuntamiento de Madrid



. O c / ’ c c u m c / ’  Q u e a . c o n l i m a a o a y ^

Año naag
D roguería , perfum ería  
y a r t ícu lo s  de limpieza

F I L O C  A L l  A
r i c a r d o :g a r c ia

S erv ic io  a d om ic i l io  - Precios  e c o ­
n óm icos  -  Pruebe la cera  especia l  

de la  Casa .  Lisia para su  uso:  
4 ,5 ü k i lo .  , _______

Fernando VI, 10 MADRID 
Teléfono 34.370

Federico Brikueáa 
Material Eléctrico 

C arm en, 28. T. 10.804

E-2 « c
« i

Perinmeria  
E sm altes  fo tográ f icos  

Miniaturas

Montera, 45 á 49

O o r l i - í  Q Droguería 
UaUiZ, O Perfumwía

Felicidades

Pedro Andión
Imperial,_8^y_16 _MADRID 

Teléfono 11.233

Felicita a su numero» 

sa y  d istinguida clienK 

tela, deseándole u n  

Feliz  Año

h l Siglo XX
BAR

P laza de l Angel, 19

T e o d o s io  M u ñ o z  
LA PERLA 

Mercería - Novedades 
C a r r a n z a , 13 

O s desea  Feliz Año

José Guillamón
C a le fa c c io n e s  

(iistalaciones independientes 
S ag as ta ,  7 d u p licad o . 

Teléfono 33.875

« La A rtís tica»
Restauraciones heráldica'! - V id rie ­

ras art íst icas  para Ig les ia s  - D e c o ­

rat ivas  p a n  s a lo n e s ,  h o t e l e s ,  etc .

C ardenal Cisneros, 28

La «Casa Rom ero» 
Material Eléctrico

fel icita a su  distingu ida c l ientela

Fuencarral, 58

¿La Nueva Mercantil
A lhajas  - M aletas, M antones de’M anila 

[ C om pra-V enta

P la Z a  Matute, 6 duplicado M adrid

Félix Gómez Fernández
Alm acenes de m uebles , te jidos, S a s tre r ía  etc., etc. 

Conde de R om anones, 3 y  5 Teléfono 12101

A VTI La m ejor C rem a
^  p a ra  el calzado

Manuel Fernández
Salón  t ím p ia b o ta s j  

Carrera S. Jerónim o, 14 M adrid

V ic e n te  López 
Droguería - Perfumería 

E sp ír itu  San to , 18

M anuel F«rnández 
D rogu«ría - Perfum ería  

A lber(9  A g u ile ra ,  38

Cása Crespo
Peletería

M ontera, 22
(frente a San Luis)

Alvaro Alonso
Bar «La Estación»

F u e n c a rra l ,  159

F e d e r ic o  t^ r ie to  
Ferretería

La primera C asa  de Madrid en s a  
gén ero

C arranza . 8

D am ián  R odríguez 
Torres 

Ferretería - Batería de cocina

in f íS ’'®' Madrid

*TMerino y  N a v a s  
Fábrica de Ropa Blanca 

y Camisería 
A tocha , 14, y R e la to re s ,  2 

Teléfono 13.330

PEDRO d e l  r i o
Vinos, Aguardientes y 

Alcoholes 
M eso n e ro  R o m an o s, 9 

Teléfono 12.309

Juan Zornoza
Ajjrenal, 20 

Felicidades y B uen A ño

Hotel Imperial
M ontera, 22—M adrid Teléfon® / l4 .4 lO l | í

2n p rop ie ta r io  SATURNINO ARENILLAS 
felicita a  su  d is tinguida clientela 

y  le desea  un  Feliz A ño

M, Minero
O rtopéd ico  

Príncipe, 28 T ,  1 2 .2 0 9

A. Gallego
C om estibles finos 

L uckana, 6 T. 30.065

Francisco Diez 
P au p er iñ a

Papelería  - Ob  e to s  de escr itorio

M agdalena , 32 T. 15.123

José Cinto G u a lla r  
A gente Comercial 

Depositario de Fabricantes

R uia , 18 M adrid

Martin Navazo
Propietario del Restaurante 

«Li C o ru ñ a»  
defea a su distinguida clien­

tela un Feliz Año 
Alcalá, 4 T. 14.000

La « E d ito r ia l  l»ueyo»
desea'a su selecta clientela 

un Feliz Año
A renal, 6

P ara comprar barato  

A Ihajas , m an tones  de 

C resp ón ,  m ant i l las  e s p a ñ o la s  

O m antones  de Manila.

G  an aré is  tiempo y d ln e .o  

LI s a n d o  s iem pre l o s  q ue  vende  

g  s ta  p rest ig iosa  Casa ,  que  

ec o m en d a m o s  con  in terés .

R  eal izad s iempre vu e s tr a s  compras  

^  la  v iuda  e h i jo s  de G u e r r a .

b'an Andrés
Esquiní a San Vicente

S u c n r ía l  de

Ave María, 43

Ayuntamiento de Madrid



NADA COMPARABLE PO R  SUS 
MARAVILLOSAS CUALIDADES 
\  LA CREMA RECO N STITU Y EN ­
TE LIDA, PARA LA CONSERVA­
CION D E L  ROSTRO, HACIEN- 
DOSE IM PR ESC IN D IB LE EN EL 
TOCADOR D E TODA M U J E R  
CUIDADOSA DE SU BELLEZA  
DA AL CUTIS TERSURA Y LO ­
ZANIA. — HACE DESAPARECER 
LAS ARRUGAS, SURCOS Y D E  
PRESIO N ES FACIALES. — S U A- 
VIZA LA P IE L , CONSERVANDO-^ 
LA DE TODA I M P U R E Z A . - »  
BLANQUEA Y CONSERVA EL 
ROSTRO LLEN O  D E FRESCURA 
y  B I E N E S T A  R.—ES EL E L E ­
M ENTO N U T R I T I V O  DE LA 
EPIDERM IS, UNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOS 
PELIGROS D E LA IN T E M P E R IE

PEDIO FOLLETOS EXPLICATIVOS!

R E C O n / t l T U Y E r i T E
E ) E P Ü / I  T A  W  © -  «  a ^ Q U I O L  A  7 n  A Y ü R .  í

J J V U Ayuntamiento de Madrid
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Talleres de P R E N S A  N U E V A .— Calvo Asensio, 3 , Madrid.
Ií|

iAyuntamiento de Madrid




